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LAS MASAS LUCHAN
TIEMBLA EL SISTEMA
ALOS "20 CANTARLESLAS40
Análisis del proceso de lucha sindical. — Página 7

CONSTRUCCION

LA RETIRADA YANKI
La derrota yanki en Vietnam obliga a un viraje en su política. — Página 7

LA I C SU R RCCC I O CC DEMYO
Interpretación de los hechos de masas que conmovieron al sistema. Página 4

Unganía está acabado. La gran burguesía monopolista lo mantiene mientra* 
busca el recambio entre el golpe "nacionalista" o la salida liberal.

Plenario nacional contra Coria, la patronal y el sistema. — Página 6

PARTIDO, FRENTE Y LUCHA ARMADA
La aplicación de la teoría marxtsta al estudio de 

un* realidad dada tiene por objeto transformarla al 
servicio de la revolución proletaria. Su resultado es 
un» línea política que contiene la Interpretación re­
volucionaria de una formación social. El partido es 
el Instrumento orgánico que se desenvuelve en torno 
de la linea política y en la práctica de las luchas de 
masas A través de ésta la línea es confirmada o re­
chazada por las masas; se desarrolla cuando es jus­
ta. o se agota cuando es errónea. La filosofía enton­
ce» se realisa en la práctica revolucionaria. Deja de 
ser especulación o mero ejercicio teórico pira vol­
verse realidad en el desarrollo de la revolución pro­
letaria

El conoeimiento de la realidad que suministra, la 
aplicación del marxismo a su interpretación y que 
aa tr«du<.e en la lútea política, permite identificar los

enemigos y los aliados de la clase obrera en la lucha, 
lo mismo que el punto que ha alcanzado el proceso 
revolucionario. De este modo se pueden determinal 
las características que tendrá I3 revolución y conse­
cuentemente las clases que deben integrar el fren-.e 
de lucha y la dirección del mismo. Todos estos ele­
mentos integran la linea política permitiendo esta­
blecer una estrategia de abordaje revolucionario de 
la realidad.
+ LA CLASE DIRIGENTE: EL PROLETARIADO

El nivel alcanzado por las luchas de clase en 
nuestro país determina la necesidad de completar las 
tareas de la revolución democrática inconclusa, ta­
reas que aún no trascienden el marco de los objetivos 
de la revolución burguesa. Sin embargo, su carácter
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hace imposible que la misma sea completada bajo la 
conducción de las fuerzas burguesas. El choque de 
clases que desencadenaría la expulsión del imperia­
lismo y la liquidación de la gran burguesía interme­
diarla monopolista y la oligarquía terrateniente, fren­
te al alto grado de corcíencia política del proleta­
riado. amenaza la vigencia misma del sistema de la 
propiedad privada y del asalariado. La burguesía na­
cional lo sabe, de allí que haya desenvuelto plena­
mente el aspecto reaccionario de su carácter dual y 
contradictorio; esto se agrava por el alto grado do 
vinculación que ha desarrollado con el imperialismo 
Al mismo tiempo, la inconsistencia como clase de la 
pequeñoburguesía y el campesinado, les impide tam­
bién asumir el papel de dirección, y las lleva a osci­
lar entre acompañar al proletariado o seguir a 'aa 

(aigue en pág. 1)
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PARTIDO, FRENTE UNICO Y LUCHA ARMADA
(viene de pág I)
fuerzas burguesas. El proletariado es entonces la úni­
ca clase que puede asumir el rol dirigente en la lucha 
primero y en el poder después, para realizar las ta­
reas de la revolución nacional democrática, en mar­
cha hacia el socialismo y una sociedad libre de la 
explotación en todas sus formas.

Si bien el proletariado debe ser la clase dirigente, 
no debe ser sin embargo la única que enfrente a las 
fuerzas reaccionarias, pues no es la única que sufre 
las consecuencias de su política entreguisra y anti­
popular. Por lo tanto debe unir bajo su dirección a 
las demás clases populares, la pequeñoburguesia ur­
bana y las capas más bajas del camiiesinado que 
tienen intereses comunes con ella en las luchas con­
tra la reacción interna y el imperialismo. Postular la 
realización Inmediata del socialismo, ademas de ser 
incorrecto, lo aislaría, privándolo de la colaboración 
de sectores importantes del pueblo en esta etapa <ie 
la revolución, caracterizada como antiimperialista, an­
tioligárquica y antimonopolista. De este modo facili­
taría la tarea de las fuerzas reaccionarias dirigida a 
dividir el frente de las clases populares y a oblener 
sustento para su política. Al múrno tiempo, ignorando 
la necesidad de cumplir esta etapa, dejaría en las manos 
poco firmes de la burguesía nacional y la pequeña 
burguesía las banderas de la revolución nacional demo­
crática. abdicando en la práctica de su papel dil igente 
y retrasando el proceso revolucionario en todas sus ins­
tancias.

Por lo tanto, el camino justo para el proletariado 
es asumir su responsabilidad histórica encabezando 
a las demás clases populares en la lucha contra la 
reacción. Para ello debe evitar tanto el aislamiento 
suicida como la subordinación a las fuerzas burgue­
sas, definiendo perfectamente su posición ideológi­
ca y política a través de un partido de clase. No ha­
cerlo equivaldría a frustrar no solo la revolución na­
cional democrática sino además a postergar sus pro­
pios objetivos revolucionarios. Bajo su dirección, la 
construcción del socialismo y la abolición de la ex­
plotación de clases, serán las pasos siguientes a la 
realización de las tareas de la revolución nacional de­
mocrática.

♦ EL PARTIDO Y LA POLITICA
DE FRENTE UNICO

Los instrumento» para llevar a cabo esta política 
son el partido proletario y el frente único. El aban­
dono de los postulados revolucionarios marxistas por 
Ja izquierda oportunista, principalmente los partidos 
stalinistas, condujo a la crisis de la concepción del 
partido que analizáramos anteriormente, lo mismo 
que a la desnaturalización de la política de frente 
único, que es desconocida para muchos cuadros re­
volucionarios. De allí la necesidad de replantearla co­
mo un instrumento fundamental en el desarrollo de 
las luchas de masas, en todos los niveles, desde las 
acciones parciales reivindicativas o políticas, hasta la 
lucha revolucionaria que se desenvuelve en el plano 
nacional contra la reacción Interna y el imperialismo.

La política de frente único tiene como condición 
fundamental junto a la definición de los objetivos 
comunes, la delimitación clara y tajante de las posi­
ciones de las clases que integran el frente. Asi se 
combate el confusionismo que sólo puede servir a 
las tendencias burguesas que buscan disimular su 
hegemonía en los planteos movimientlstas difusos, o 
transformando a un frente de clases en un partido 
político bajo su dirección. A través de estos medios 
tramposos la burguesía frustra la posibilidad del des­
arrollo de un partido de clase proletario que pueda 
disputarle la hegemonía dentro del frente, como ocu­
rre con algunas movimientos de liberación que se 
autotitulan socialistas cuando en la práctica defien­
den el mantenimiento del sistema capitalista y del 
poder burgués.

No hay que olvidar que si bien pueden existir 
objetivos comunes de lucha, subsisten diferencias pro­
fundas en los objetivos finales dentro de un frente 
de clases, cuyo enmascaramiento sólo puede servir a 
los designios meramente reformistas y conciliadores 
de las fuerzas burguesas y pequeñoburguesas. Esto 
plantea la necesidad imperativa de explicitar las di­
ferencias junto a los factores de unidad, en todo 
momento y ante las bases. Ello estimula el desarro­
llo de la conciencia política del proletariado y a 
ahogar en germen las tendencias conciliadoras bur­
guesas y los intentos de las clases no proletarias de 
desplazar al proletariado de la dirección del frente.

El mantenimiento de la hegemonía exige entonces 
la lucha constante no sólo contra el enemigo sino 
contra las posiciones burguesas que se desarrollan en 
el propio seno del frente. Es condición para el man­
tenimiento de la unidad el combate constante contra 
las posiciones incorrectas de origen burgués o peque- 
fioburgués que cuestionan la dirección proletaria. Sin 
la explicitación crítica de las diferencias de clase 
dentro del frente, y sin la lucha constante contra las 
desviaciones no habrá posibilidad de mantener la 
unidad.

El oportunismo stalínista y sus herederos pusieron 
en práctica una política de frente que es una carica­
tura de la del frente único. Ella responde al juego de 
entrega y denota de la revolución proletaria que com­
plementó su política acuerdista frente a las fuerzas 
burguesas y al imperialismo.

♦ El FRENTE POrULISIMO”

El criterio de "encontrar lo que une y apartar lo 
que desune" sintetiza esta posición oportunista de 
derecha que subordinó al proletariado a la inconse­
cuencia de los partidos burgueses dentro de los fren­
tes populares. El ■'frentepopulismo" fue desarrollado 
por la dirección stalinista de la internacional y con­
tinuó inspirando la política de los partidos revisionis­
tas después, en torno de esa premisa contrarrevolu­
cionaria De acuerdo a ella se establece el frente po­
lítico con las fuerzas burguesas sin discriminación y 
sin una clara delimitación de las posiciones de clase, 
enmascarando las diferencias e idealizando a los re­
presentantes de la burguesía. La base del frente es 
un acuerdo entre las direcciones políticas que arras­
tra al proletariado a sostener posiciones de clase con­
trarias a sus intereses, detras de programas utópicos 
que no son más que expresiones de deseo cuando no 
están garantizandos por el único medio eficaz de ase­
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gurar su cumplimiento: la hegemonía proletaria. Por 
definición adiarás se debe "apartar lo que desune", 
es decir, se ahoga la crítica, manteniendo las bases 
sin conciencia de las verdadera* características y al- 
ternath as del proceso. De erte modo se reemp.aza la 
unidad de las clases populares bajo la dirección prole­
taria, forjada en la lucha, sobre la crítica y desde las 
bases, por el atuerdlsmo cómplice con la burguesía. 
ba;o su dirección, a través de modos de acción que 
no trascienden los marcos del sistema, ocultando las 
diferencias, ahogando la critica y evitando la parti­
cipación de las cases.

Los frentes establecidos dentro de este criterio ter­
minaran inevitablemente frustando los intereses del 
proletariado. Constituyen por lo tanto verdadera» 
traiciones a las masas proletarias, pues se las engaña 
sobre el verdadero carácter de la burguesía y su in­
consecuencia, que liace utópico cualquier acuerdo a 
largo plazo, aunque esté garantizado por toda clase 
de programas, firmas y sellos. Ninguna formalidad le 
impedirá traicionar al proletariado en medio de la 
lucha si ésta se toma favorable y amenaza sus inte­
reses, o desde el poder si lo alcanza con su ayuda, en 
nombre del realismo, las tradiciones o el orden. En 
realidad se trata de la defensa del sistema de la pro­
piedad privada de los medios de producción y de la 
explotación de la fuerza de trabajo del proletariado. 
Dentro de la estructura de poder burguesa la clase 
obrera no puede ejercer ningún control eficaz a favor 
del cumplimiento de un programa común con la bur­
guesía. como pretenden los oportunistas, y sólo será 
utilizada como trampolín para producir un cambio 
de matices que no trascenderá los límites del sistema. 
Después, los responsables del fracaso se rasgaran las 
vestiduras denunciando la traición, como lo han he­
cho tantas veces, cuando ellas han sido sus cómplices 
directos al arrastrar a las masas a un acuerdo con­
trario a sus intereses y los del pueblo todo.

♦ EL OPORTUNISMO EN EL PLANO MUNDIAL

Es preciso Insistir que con la burguesía nacional 
en ningún momento es posible llegar a un acuerdo 
político a largo plazo realmente efectivo. Por su ubi­
cación dentro de la correlación de clases, está enfren­
tada tanto a las clases reaccionarias y al imperia­
lismo. como al proletariado, par su condición de cla­
se explotadora. De allí su dualidad, que la lleva a 
abandonar la lucha y a aliarse con el enemigo, trai­
cionando a las clases populares. De allí que con la 
burguesía sólo podrán realizarse acciones conjuntas 
circunstanciales y parciales, detrás de objetivos con­
cretos como la libertad de presos o el apoyo a una 
acción reivindicativa, siempre que sirvan a los inte­
reses del proletariado, y sin crear ilusiones, pero nun­
ca acuerdos a largo plazo que constituyan un retro­
ceso para la conciencia política del proletariado.

Explicar los fracasos del frentepopulismo como 
producto del error o la traición de algún político 
burgués, es ocultar el verdadero sentido contrarrevo­
lucionario del mismo La tremenda sucesión de de­
rrotas de! proletariado a que condujo su aplicación, 
en el plano mundial y local, así lo prueban. Basta ré­
cord eu los fracasas que jalonan la política frentepo- 
Palista para comprender ¡a Justeza de este acertó: 
el fracaso de la Revolución China de 1925-27 y la 
sangrienta represión que fue su secuela: los gobier­
nos de frente popular de la década del 30, que abrie­
ron el camino a la Segunda Guerra Mundial; la en­
trega de la Revolución Española que favoreció tam­
bién el avance del fascismo; la idealización del pa­
pel del imperialismo yanqui en la alianza antifascis­
ta durante la guerra, que oscureció la conciencia de 
la clase obrera, y de los pueblos en general; la ree­
dición de los gobiernos frentepopulistas en Europa, 
como consecuencia de los acuerdas de Yalta y Post- 
dam, que frustraron las posibilidades revolucionarías 
en países como Francia e Italia, y el ahogo de la 
revolución griega; el abandono de la dirección de 
los procesos de liberación a las fuerzas burguesas en 
la mayor parte de los casos, que llevó a su estanca­
miento o fracaso; en fin, una sucesión de denotas 
y retrocesos que han acarreado innumerables sufri­
mientos al proletariado y al pueblo en todo el mun­
do y Jjpnado el proceso revolucionario mundial.

❖ EL OPORTUNISMO VERNACULO

En nuestro país, la política frentepopu lista pues­
ta en práctica por la versión vernácula del oportu­
nismo stalinista, condujo a éstos a una larga suce­
sión de traiciones al proletariado, que tuvieron su 
expresión más lamentable en el apoyo a la Unión 
Democrática, que era una verdadera alianza con­
trarrevolucionaria sostenida por el imperialismo yan­
qui en oposición al proceso revolucionario nacional 
que puso en marcha el Movimiento Peronista. De es­
te modo, además de aliarse con los enemigos históri­
cos del pueblo argentino, dejó la conducción de la 
revolución nacional democrática en manos de la bur­
guesía. aJejando al proletariado del marxismo con 
su conducta traidora.

Una verdadera dirección revolucionaria de clase 
tendría que haber interpretado la nueva relación de 
fuerzas que surgía del crecimiento masivo del prole­
tariado como consecuencia del proceso de Industriali­
zación y sobre esta base organizar y dirigir a las 
nuevas masas obreras hacia la realización de la re­
volución a través de todas sus etapas. Esta falencia 
fue llenada por el ejército y particularmente por Pe­
rón. que actuó como líder bonapartista, apoyándose 
en el proletariado para iniciar la revolución nacional 
democátlca burguesa. ¡Posteriormente, ante el hecho 
consumado de la dirección burguesa del proceso, la 
única política justa que correspondía sostener desde 
un punto de vista proletario era el apoyo criticó, 
denunciando las vacilaciones y traciones de la bur­
guesía y elevando asi la conciencia política del pro­
letariado y su combatividad. La alianza de la iz­
quierda oportunista con la reacción le impidió al 
proletariado definir claramente su dirección de cla­
se y sus objetivos frente a la burguesía, manteniendo 
su subordinación durante el periodo de retroceso de 
ésta, que llevó a la calda del gobierno peronista.

Toda la política posterior de la izquierda oportu­
nista encabezada por el P. C„ estuvo signada por su 
traición a las masas populares y a la clase obrera den­
tro del contenido oportunista del frentepopulismo. En 
la actualidad, la consigna de 'un gobierno de amplia
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coalición democrática'' que levanta tras una reeoB 
ción del apoyo al liberalismo burgués, está en la 
xna línea de traición y entrega a los intereses d<M 
proletariado. (■

Frente a estas posiciones falsas rechazamos ta^ 
to el aislacionismo como la subordinación a las Liert 
zas burguesas, que constituyen las dos caras <M| 
oportunismo, reiterando la validez de la política <H 
frente único, que amplía las bases y el campo dé 
acción del proletariado, manteniendo las miras ea 
sus objetivos de fondo.

•» LAS SUPERESTRUCTURAS POLITICAS
1 Definidas las clases enemigas y las aliadas de! pro­
letariado y la forma correcta de aplicar la política 
ue frente único, resta sin embargo precisar otro tac­
tor para que la linea política sea un verdadero ins­
trumento de resolución revolucionarla de las contra­
dicciones de la realidad. Es indispensable conocer ea 
profundidad las formas superestructu rales en que M 
expresan las ciases y las lineas generales del des­
arrollo de su conciencia política. Sin tener en cuenta 
este elemento, el mejor análisis de la estructura de 
clases de un país puede resultar estéril.

Es necesario entonces partir de una justa valora­
ción de las superestructuras políticas desarrolladas 
espontáneamente por las masas en sus luchas, para 
poder transformarlas al servicio de las exigencias de) 
proceso revolucionario. Como decía Marx, los facto­
res económicos son los determinantes “en última ins­
tancia", pero no ios únicos. De otro modo, conside­
rando los factores económicos como tos únicas, se 
caería en !a aceptación del determinismo, y éste no 
tiene nada que ver con la concepción del mundo pro­
letaria y su filosofia. el materialismo dialéctico. Las 
superestructuras ideológicas, políticas, gremiales, etc., 
que resultan del desarrollo de las luchas de clase In­
fluyen a su vez en éstas, sobredeterminándolas. Los 
factores económicas siguen siendo los elementos defi- 
nitorios principales, pero sus manifestaciones super- 
estructurales actúan también sobre el proceso. Asi. 
las debilidades o defo niaciones que presenten las es­
tructuras pololeas en su carácter de expresiones de 
las ciases en pugna, actuarán como factores condi­
cionantes de las desviaciones, la detención o la frus­
tración del proceso revolucionario. De allí la Impor­
tancia de conocerlas en profundidad junto al análi­
sis de la correlación de clases que las sustentan para 
modificarlas al servicio del cumplimiento de los obje­
tivos revolucionarios. Sin tener una posición justa 
sobre el significado de las formas políticas en que se 
cana lza la lucha de las masas en un momento dado 
y su historia, no se podrá actuar en su seno con efi­
cacia con miras a superar sus limitaciones, a forjar 
el partido de clase y a aplicar correctamente la t>o- 
lítica de frente único.

El partido revolucionario del proletariado, expre­
sión de la posición de clase de éste en el plano super­
estructura!, será un factor fundamental en el des­
arrollo de la revolución. El modo o el tiempo en que 
se concrete su forjamiento tendrá consecuencias di­
rectas en el sufrimiento de las masas popúlales y de 
la clase obrera en particular. Mantener posiciones 
abstractas e ignorar la forma en que se expresan las 
masas alarga interminablemente el desarrollo del 
proceso revolucionario al no poder actuar conciente- 
rnente en »us luchas para impulsarlas hacia nuevos 
niveles. Hay que partir de la realidad para superarla. 
No es posible modificarla a través de un» abstracción 
o pretendiendo enmarcarla en un planteo ideal. Sólo 
profundizando en el conocimiento de las formas con­
cretas en que se desenvuelven en la actualidad laa 
ludias de masas se podrán encontrar lo» modos co­
rrectas para superarlas y llevarlas a formas más con- 
cientes y eficaces.

* significado del peronismo

Con relación a nuestra realidad el peronismo cons­
tituye la piedra de toque esencial para definir una po­
lítica justa en el proceso de organización revolucio­
naria pequeñoburguesa, aún en sus expresiones más 
actualizadas, nace de su incapacidad para penetrar 
el significado del peronismo y elaborar una política 
justa frente a él. Esa incapacidad para interpretarlo 
conduce a la izquierda pequeño burguesa a la negación 
de su presencia o a la reiteración permanente de que 
el peronismo lia sido superado ante cada nuevo episo­
dio de la vida política nacional. La mera enunciación 
de deseos no resuelve el problema en Ja práctica, de 
allí que vuelva a estrellarse contra la pared de ’a 
realidad en cada nueva instancia.

La presencia del peronismo es un necho aeicnnl- 
nante desde su aparición en el escenario político nacio- 
na!. Fue el iniciador de la revolución nacional demo­
crática en nuestro país pero no pudo llevarla a cabo 
por la traición de su dirección burguesa. La interpre­
tación del papel histórico del peronismo sin embargo 
no basta. Hay que comprender además su significado 
actual para desarrollar una posición justa en relación 
al mismo. El hecho de que su presencia haya impedido 
a la reacción construir un poder estable durante los 
últimos catorce años, ha acelerado la descomposición 
del poder burgués y elevado la conciencia revolucio­
naria de la clase obrera. Además, todas las grandes 
luchas proletarias de las últimas décadas se han 
llevado a cabo a través del Movimiento Peronista, 
confundiéndose en la práctica la historia del prole­
tariado con la historia de este movimiento

A partir de la insurrección de masas del 17 de oc­
tubre de 1945. en la que tuvo su nacimiento político, 
todos los hechos que afectaban de un modo u otro 
al movimiento obrero y al proceso revolucionario es­
tuvieron directa o indirectamente ligados al peronis­
mo. Asi, la heroica resistencia del pueblo al golpe 
reaccionario de 1955, las distintas etapas del terro­
rismo urbano, la primera experiencia guerrillera, las 
grandes huelgas, marchas y ocupaciones de fabricas, 
los héroes y los mártires del movimiento obrero en ge­
neral, se identifican políticamente con el peronismo.

Como contrapartida puede decirse que antiperonlsmo 
es sinónimo de contrarrevolución en nuestro país. De 
un modo u otro cada momento del proceso político 
argentino está signado por su presencia y toda de­
finición importante tiene inevitablemente que tenerlo 
en cuenta. Puede decirse que es imposible mantener 
una posición neutra frente a este gran movimiento 
de masas, y la adopción de una actitud positiva o 
negativa frente a él definirá el carácter y e) sustento 
de clases de una fuerza política.

(sigue en pag. 3)

LAS ALTERNATIVAS DE RECAMBIO
Desde el momento en que debió Inter­

venir el ejército para controlar la situa­
ción en Córdoba fíente a la verdadera in­
surrección popular, que provocó la repre­
sión policial. el régimen tiene un doble co­
mando. En uno se mantiene Ongania. 
circunspecto e impávido como si no hubiese 
pasado nada, y mantuviese el control de la 
situación. y en el otro momentáneamente 
Lanusse. representante de la Junta de Co­
mandantes en Jefe, sostenedora del poder, 
c ru . lo probó su intervención y por lo tan­
to copartícipe del mismo. Por supuesto que 
detrás de ellas y moviendo los hilas se en­
cuentra el conjunto de las cía es reaccio­
narias internas y el imperialismo que son 
sus auténticos mandantes.

íl problema de la sucesión de Ongania. 
•n la cr.sls de pod.-r que evidenciaran las 
h- ' as de maya e_ti planteado desde el 
momento mismo en que las mu as derro­
taron a la pollera en Rosario y Córdoba 
y de' ¡o Inter errir el ejército para man­
tener el “orden".

• I. iS ATEJAS RECETAS

Las viejas lineas en que se canaliza des­
de hace mucho tiempo la política reacclo- 
n - ' -n nue tro país, volvieron a aparecer 
pn rulando sus gaseadas recetas.

P .r un lado el nacionalismo burgués, au­
toritario v patema’ista. con sus rcoas ra'das 
dc-pués de la experiencia de Ongania. a la 
que suministraron una fachada populista, 
para el mejor cumnlimiento de su ’area 
en* eguts’a y antipopular. Por el ott.i, el 
ced 'i-o liberan-mo. representante de la edad 
dorada del dominio británico en la Ar- 
gen*ina. de las vacas cordas y los pe nes 
fi»e s epe outso reedii ar su experinecia a 
con’rene'o de la historia mediante el gol­
pe r nt erre'.'nhtclonar’o de 19t5.

Ni uno nt otro, -in- embargo, están ya en 
eonñl .mes de da’- una solución duradera 
y ertnh’e al problema del peder reacciona­
rio El proceso de l"clia de clases en núes- 
tro país ha a"anzedo mucho y la concien­
cia política del proletariado ha roto el jue­
go tramposo de la democracia burguesa.

»Il FORMULA NACIONALISTA Y EL 
GOLPE CORDOBES .

l a formula nac onalista, esencialmente 
reaccionarla, cubre su desprecio y su te­
mor por las masas particularmente por 
la crtre obrera, con ut» populismo pater- 
nalis’a superficial y trasnochado que com­
plementa mal su autoritarismo, desde el 
punto de vista político. En el plano eco- 
nóiu o su posición se expresa en un cada 
vez más t’inido proteccionismo industrial 
y un conjunto de fra es hechas y genera­
lizaciones que no pueden disimular su 
contenido último d“ Instrumento de de­
fensa del sistema burgués a través de 
meras reformas a S’’ fachada que atenúen 
su apariencia exp’otadora pero no la su­
priman. por el c- ntrnrlo contribuyan a 
mantenerla.

Tales son las formulaciones contenidas 
en la proclama del ridículo golpe abor­
tad > en Córdoba. Los nombres de los 
cons> lado-es. Cayó Alsina, Oliva. Sánchez 
Sorondo, dicen a las claras de! carácter 
verdaderamente oligárquico que esconde 
la fraseología nacionalista. De su apego

PARTIDO,
(viene de pág. 2l

> EL VANGUAR SMO ABSTRACTO Y
EL SEGUID1SMO
Es un hecho incontrovertible entonces que el pero­

nismo es el medio principal a través del cual se ex­
presa el nivel de conciencia alcanzado por la clase 
obrera en la Argentina. Constituye un frente de clases, 
cuya dirección está en manos de la burguesía y su 
base está integrada en forma decisiva por el grueso 
de la clase obrera. Esto determina que el movimelnto 
obrero en su mayoría absoluta, se exprese politica­
mente a través de! peronismo. La negación que hace 
la Izquierda pequeñoburguesa del movimiento pero­
nista explica el porqué de su fracaso para desarrollarse 
deutro de las masas obreras El entrismo. que es ia 
otra variante en que se manifiesta politicamente la 
incapacidad de la Izquierda para comprender ei fe­
nómeno peronista, se reduce a tratar de atraer algu­
nos cuadras, que siempre terminan siendo marginados 
por el grueso del movimiento y de la clase En general 
puede decirse que pretenden ignorar la presencia ma­
siva del proletariado en su base, deteniéndose sólo a 
constderar el carácter burgués de su dirección, lo 
que constituye un juicio estrechamente parcial y sub- 
jestlvo. que tiene su origen en la posición de clase 
pequeñoburguesa de sus sostenedores. Querer ignorar 
al peronismo es como querer iniciar de nuevo y desde 
cero las luchas de clases en nuestro país, como que­
rer borrar de un plumazo la historia para comenzar 
a reescribirla en forma pura, conforme a las conve­
niencias del momento y negando la experiencia rea­
lizada por las masas. Ha sido precisamente la Inca­
pacidad de la izquierda pequeñoburguesa la que ha 
impedido a la clase obrera utilizar en sus luchas su 
propia Teoría Revolucionaria de ciase, el marxismo 
leninismo, debiendo apoyarse en instrumentos Ideo­
lógicos mediatizados como el nacionalismo burgués.

Al mismo tiempo, comprender el significado del pe­
ronismo y quedarse en los niveles de conciencia con­
quistados por las masas a través de él es tan negativo 
como la ¡tosidón anterior. Ello le ocurre a muchos

Lo» sucesos de mayo han terminado de Quebrar la airarieticia de “orden y ¡Mi 
sociaT', ron Que la dictadura dis/razal'a el brutal procela de sometimiento de! mo­
vimiento obrero y de retroceso de todas sus conquistas, al serviría de la conquistl 
del mercado interno por el imperial; mis. Todos los sueños de mi gobierno estable de 
diez años juna completar el saqueo de la economía argentina por los grandes monopolios, 
en una nueva versión del crdouiaie. esta vez bato la dirección del imperialismo yanqui, 
saltirrou hechos trizas ante la combatir idad desplegada por la clase obrera en las ralles 
de Córdoba, Ilusorio y Tucumán. Los devaneos “cor/niratiristns” y “vomunituristas“ que­
daron archivados arde la evidente fricapaeidad de la dictadura de Ongania para controlar 
eficazmente la situación. Sin embargo, ha transcurrido el tiempo y Oogenia se mantiene 
en rl t arder. aunque ron ev dudes muestras de rigidez cadavérica La jrreguutri que 
srirrc tic esta situación es ¿por que sus mandantes no lo reemplazan, si ya reirrcsenta 
un ii strumento tarro útil y mis fine'? La respuesta es sencilla, porque no tiene ron 
que reemplazarlo tadrs 'a. Y micntnn dure el interregno dcstinarlp a frre/rarm una 
sal nía segura, que no prrnga en peligro los intereses de los grandes monopolios, deberá 
prestar su sólido e incxtuesiio roUro para mantener la fachada del sistema.

a las “formas” dice la ab urda seriedad 
de los señores de cuello duro y som‘Te-fi 
portando fusi’es FAL pir las calles de 
Córdoba y a plena luz del d a. Es oue 
cuando se lia agotado e! ciclo histórico 
da una clare dominante, sus representan­
tes parecen personajes fuera de obra en 
el escenario político nacional, rilo con­
trasta con el carácter vital v n “rente de 
la violencia revolucionaria desplegada por 
las ma-as cuando se punen en nuncha, ese 
es nuestro caso.

<
AHOR\ EL PERUANISMO

F.' p“n‘o que ha alcanzado el proceso 
revolucionario en la Argentina ha-e im­
posible ci:al“uier scluciín reformista co­
mo la del Perú, frente a! car'cte.- de las 
tareas p'anteadas. y a! nivel alcanrsdo 
ñor 1ae luchas de c ases, la realización 
de la Revolución Nacional Democrática, 
aunque no trascienda los abiert os de la 
revolución burgue=a en su primera instan­
cia. exige la liquidación lisa y llana de la 
gran burguesía inte: mediarla y monopolis­
ta y de la oügarauia tciartenlente lo 
mismo que la expulsión de! imperialismo.

La dirección burguesa del proceso re ’o- 
lncionario durante el gobierno p ropl ta 
que inició la Revolución Nacional Dem >- 
ceática en nuestro país, agotó la posiblli- 
darta de reformas y se detuvo cuando de­
bía acometer la verdadera ta-.ea revo­
lucionaria de arrancar de cuajo ei peder 
económico de las clases reaccionarías in­
ternas y el lmperaUsmo. Y ello a pe ar 
de la enorme base de masas que la sus­
tentaba. Este miedo a la conciencia po­
lítica creciente del proletariado le impe­
día a la burguesía acometer contra las 
enemigos históricos del pueblo por temor 
a poner en peligro sus propias barbas. Ello 
permitió a la reacción organizar el contra­
ataque y la contrarrevolución.

En adelante, todos l<s gobiernos de ori­
gen burgués o pequen;burgués demostra­
ron en la práctica la incapacidad de las 
clases que representan para lle 'ar a cabo 
cc-n un múiimo de consecuencia sus pro­
gramas tibiamente reformistas, y mucho me­
nos. de cumplir las tareas de la Revo­
lución Nacional Democrática. De allí que 
en nue-tro país solo el proletariado esté 
en condiciones de luchar por su cumpli­
miento y realizarla desde el poder, en mar­
cha hacia el socialismo. De allí tain'-iéu 
que ninguna fuerza burguesa, pohtica o 
militar. pu:da ni siquiera intentar el cum- 
plimlneto de esas tareas que exige el pro­
ceso revolucionario. •

Por eso hacer comparaciones con el pro­
ceso peruano, soto sirve a confundir la 
comprensión de nuestra realidad. La co­
rral ción de clases que existe en Perú con­
dicionada por la escasa gravitación de un 
p—'cariado muy reducido. 1» permite al 
gobierno mi’itar poner en marcha un pro­
ceso que na trasciende el marco del sis­
tema burgués, ni ciiertiona sus principios 
de f“ndo. La realidad argentina es muv 
distinta y está signada por la presencia 
masiva de un proletariado conclente y or­
ganizado y ñor encentrarse en una etapa 
más avanzada de! proceso revolucionario 
En Perú oueda mareen para la realiza- 
cta de reformas, cuando en la Argentina 
ere margen ya se ha agotado.

• FL “nrenn»(.AMIENTO DE LA 
PERSONALIDAD” DE LANUSSE

La a’tema'lva liberal se estrella tam­
bién contra una pared Insalvable: la oue 
representa ei movimiento de mías pero­
nistas. I a unidad connuistada por la cla­
se obrera a través de su experiencia en el 
coblretio y en el llano, es una formida'óe 
amenaza izara el sistema y hace Imposible 
cualquier intento de reconstnrir con un mí­
nimo de autenticidad la fachada democrá­
tica del sistema.

Esa es la verdadera razón por la aue 
lanusse no quiere exp-esar públicamen­
te sus “convicciones dem-crátlcas” y no 
el temor a un “d sdoblamlento de la per­
sonalidad". cerno manifestó a los periodis­
tas que lo entrevistaron durante su viere 
por el Perú La posible esquizofrenia del 
reneral Lanu-re, de nruerdo a las pala­
bras de su reportaje, no tiene nada que 
ver con las verdaderas razones de su con­
ducta pohtica si sostiene a una dictadura 
como la de Ongan’a. a pesar de tener 
' eonviccloiieá democráticas", ello se debe 
no a un prcblema de alienación menta!, 
sino al terror concreto nue les produce la 
conciencia del proletariado a todos los aire 
cómo él Integran las filas de las clares 
reoociennrias.

La reaparición del fusflador Aramburu 
tiene también que ver con la crisis de la 
dictadura de los monopolios Con su mis­
mo rostro vacuno, aunque bastante más 
arrugado, se presenta como el gran uni- 
ficador del puerio. como el salvador de­
mocrático. cuando lo único que unifica es 
a su familia y al reducido grupo de res­
ponsables de las asesinatos en masa que 
se cometieron bajo su presidencia en 1967. 
Lo que une a éstos no es el “interés na­
cional” y la "democracia”, sino sus pro­
pios y mezquinos intereses de cómplices.

FRENTE UNICO K LUCHA
Izquierdistas que después de largos años de divorcio 
de las masas creen haber descubierto la pólvora al 
acercarse a interpretar el papel revolucionario de la 
unidad alcanzada por las masas en el peronismo, ca­
yendo en un segutdlsmo lamentable. Esta forma de 
oportunismo sirve con cien te e inconcientemente a la 
política de la reacción dirigida a Impedir el desarrollo 
teórico del proletariado y a mantenerlo bajo la direc­
ción burguesa detrás de las premisas reaccionarias de 
la “colaboración de clases” y de la "humanización del 
capital”. En este sentido, muchos cuadros surgidas de 
la lucha sindical del propio Movimiento Peronista se 
mantienen dentro del planteo seguidista. transfor­
mándose en un freno del proceso de toma de con­
ciencia del proletariado. En este caso el error consis­
te en ver solamente la importancia de la presencia 
obrera en la base peronista e ignorar la necesidad 
de luchar por la superación de la hegemonía burguesa 
en su dirección.

<• LA LINEA JUSTA FRENTE AL PERONISMO

Una política justa frente al peronismo debe tener 
en cuenta la falsedad de ambas formas de oportunismo, 
la negación y el seguldísmo. Debe partirse del recono­
cimiento del papel cumplido por el peronismo en ta 
historia, lo mismo que de su significado actual positivo 
como centro unificador del grueso de las masas popu­
lares y fundamentalmente de la clase obrera en las 
luchas contra la reacción y el imperialismo. Insistimos 
en que no comprender el carácter objetivamente re­
volucionario de la unidad conquistada por el prole­
tariado en el peronismo cierra la puerta a la posibilidad 
de cualquier trabajo de superación critica de sus li­
mitaciones en el seno de las masas. No basta coa 
estar dispuesto a trabajar con sus cuadros y organi­
zaciones de base, sino que es indispensable la adop­
ción de una posición global justa frente a él. Recién 
entonces a partir del reconocimiento de su papel po­
sitivo, se puede y se debe analizar criticamente su 
experiencia de lucha y combatir sui concesiones sus 
aspectos negativos. En ese sentido su debilidad prin-

Los demás figurones del Uberali mo. de­
masiado gastados también pata postular­
se como candidatos frente a !a mirada del 
pucblp. como Fiondizl. Alende. Balbm y 
‘tutl cuatzti" prefieren mantcner.-e en u« 
segundo plano discreto, asustados ante !a 
presencia física de las masas en la calle

• PORQUE DURA ONGANIA
No. no puede haber soluciones reformis­

tas que ya no engañan a nadie cuando 
las exigencias del proceso revoluciona­
rio son muy distintas; ni puede haber 
tampoco una solución electoral cuando ta 
conciencia del proletariado ha quebi ado 
las posibilidades de la democracia bur­
guesa en nuestro país. Fsta es la verda­
dera catea del mantenimiento de la dic­
tadura de Ongania a pesar de su desgaste 
ya irreparable. Sin erntiargo. tarde o tem­
prano tendrán que encontrar algún m do 
de reemp’azarlo en un intento de que se 
lleve sobre sus hembras tedas las vícti­
mas de Mavo. Pero las masas ixipu'ares 
ya saben que Ongania solo ha sido el ins­
trumento de las clases reaccionarias y el 
imperialismo y que la lucha debe dirigir­
se tanto centra ellas como contra la dlc- 
titdura d“ Ongania o cualquier nueva ver­
sión del poder oligárquico con que inten­
ten reemp’azarlo.

Es nostóle que después del fracaso de! 
autoritarismo nacionalista que ejempli­
ficaba la d'r’adura actual, las c'ases do­
minantes deban recurrir a alguna forma 
de convalidación electoral para mantener 
su poder. El temor que les produjeron los 
hechos de Mayo y la masividad de las 
liaros obreros, particularmente el del Io de 
julio, en el que gremios enteros fueron * 
la huelga bajo la dirección de las comisio­
nes internas y a pesar de la oposición a 
los mismas de las direcciones traidoras, los 
obliga a burear una salida.

El ejército de ocupación, condicionado 
para la guerra contrarrevolucionaria, es 
candente de esta situación y tratará de 
remediarla, por supuesto contra los inte­
reses. de las mares populares y no a stt 
favor, ccmo ure'enden tos eternos susten» 
tadores de ilusiones reformistas que no 
confían en la capacidad revolucionarla del 
proletariado.

• LA FALSA OPCION
La realización de una parodia electoral, 

limitada y condicionada a cauces muy 
estrechos es posible que sea el modo de 
remeplazar la dictadura de Ongania. El 
objetivo más visible sería el de despertar 
esperanzas en las masas, y particular­
mente quebrar el frente de las clases po­
pulares que tiende a desarrollarse y qua 
deberá ser dirigido por la clase obrera. 
Los hechos de Mayo mostraron la impor­
tancia de que la clase obrera sea seguida 
por las capas medias y bajas de la peque- 
ñoburguesía. con lo que pierde su susten­
to de clase la reacción. Las Ilusiones de­
mocráticas de la pequeñoburguesia la ha­
cen instrumento posible de una alterna­
tiva electoral, aunque ésta sea falseada.

Frente a esta nueva trampa hay que 
estar alerta y acelerar el desarrollo de 
la conciencia del proletariado sobre su sig­
nificado. Este, a través de su partido da 
clase, debe plantear su propio camino pa­
ra la realización de la revolución. No deba

ARMADA
cipal está constituida por la hegemonía burguesa sobra 
su dirección, aunque sus cuadros sean surgidas de las 
filas obreras. Ello ubica al proletariado en un papel 
subordinado trente a la burguesía, suministrando su 
base de masas, pero siendo Instrumento de sus inte­
reses. La falta de un partido proletario que permita 
a la clase obrera diferenciarse politicamente y desen­
mascarar a la burguesía, permite a ésta mantener la 
hegemonía en un frente de clases de base eminente­
mente proletaria, como es el peronismo.

Aplicando una linea justa que se apoye en su carácter 
positivo y combata sus limitaciones, el peronismo po­
drá transformarse en la base de masas principal para 
el forjamiento del partido y el desarrollo del frente 
único antiimperialista, antiollgárquico y antimonopo­
lista. Indudablemente deberán sumarse otros sectores 
de la pequeñoburguesia y el campesinado para que 
este pueda cumplir el papel de centro nucieador de 
todo el pueblo eu la lucha revolucionaria bajo la 
dirección del proletariado, pero el peronismo será su 
base principal.

El nivel que pueda alcanzar el desarrollo de la con­
ciencia política de las masas a través de la acción es­
pontánea y sin el auxilio de la teoría revolucionarla, 
con ser importante, no supera los marcas del econo- 
tnismo o el reformismo. Es preciso impulsar el proceso 
de toma de conciencia política a través de un núcleo 
revolucionario que le dé coherencia y objetivos, como 
lo demuestra nuestra experiencia concreta. Aplicando 
una linea justa de interpretación y de acción revo­
lucionaria que ligue a ese núcleo con las masas, y a 
través de un estilo de trabajo consecuentemente re­
volucionario. se pueden crear las bases del partido 
de clase y del frente único y desarrollar todas las 
formas de lucha incluyendo la superior; la lucha 
armada. De este modo se habrán superado las limita­
ciones que tienen las estructuras políticas que expresan 
en la actualidad a las masas, y se habrá alcanzado 
un nuevo nivel orgánico y de conciencia política que 
exprese con más justeza las necesidades de la revo­
lución.

El Compañero
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1955 hasta el presente en oposición a la 
contrarrevolución jalonan el proceso que hizo 
eclosión en mayo. Los errores y aciertos 
del proletariado en esa lucha van desarro­
llando su conciencia política, preparando la 
Conquista de nuevos niveles teóricos v or­
gánicos. Asi, el terrorismo y el loquismo 
aislados, el golpismo militar y el elector a- 
Jímih», muestran en la práctica política las 
consecuencias del error, al mi.sino tiempo 
que van indicando el sentido general de 
la lucha. Las huelgas, las marchas, las ma­
nifestaciones de protesta y las ocupaciones 
de fabricas ejercitan al proletariado en 1«» 
Jucha de clases, v le muestran las limita 
clones del r con omismo estrecho. Textos estos 
hechos, unidos a la pérdida de conquista'., 
letrcxTSos, traiciones y sufrimientos de toda 
Índole, que enriquecen la conciencia de la 
clase obrcia. la pertrechan para la nuev i 
etapa revolucionaria que todavía debe en 
firentár.

Sin embargo, es a partir de la instaura 
ción de la dictadura de Onganía. represen­
tante del proceso de conquista y monopoli­
zación del mercado interno por el imperia­
lismo, que hace crisis la vieja dirección 
burocratizada, llegando a su punto más bajo 
la situación de opresión v explotación que 
sufre el proletariado, siendo la huelga 
Eortuariu v el frustrado plan de acción de 

i CGT las manifestaciones finales de este 
periodo.
• LAS LICHAS PROLETARIAS

fui constitución de la CGT de los Argén 
tinos, que hace fracasar los planes re necio 
natíos de la dictadura para controlar el mu 
virolento obrero, es una expresión del repu 
dio de las bases a esta maniobra, de la 
que son cómplices los burócratas traidores 
que se refugian en Azopardo. A pesar de 
la» debilidades v vacilaciones de sus dili­
gentes, cumple un papel positivo como fac­
tor micleudor de los cuadros y organizacio­
nes más combativos Bel sindicalismo. Bata­
llas parciales van mostrando la combatividad 
de las bases, que subyace bajo las direccio­
nes entregadas al enemigo. Las marchas de 
lo* obreros azucareros de Tucumán y Santa 
Fe, que cuentan con el respaldo de loria la 
población, v que producen el primer n»ár- 
tii obrero de esta lucha con el a-esinato de 
Mi Ida Guerrero de Molina, caracterizan la 
resistencia de las clases populares Contra la 
política de los monopolios, l a huelga pe­
trolera y la de Fabril ejemplifican la capa­
cidad de lucha del proletariado, v a pesar 
<], sus debilidades v limitaciones evidencian 
una superación de los métodos burocráti­
cos a paitir de la movilización activa de 
b< bases. Sobie este trasfondo, producto 
de la política reaccionaria que castiga a 
las clases populares, particularmente a la

CORDOBA AAARCO EL PUNTO MAS ALTO EN LA ACCION
Ei estallido insurreccional de mayo, que tuco su expresión mas alta en los 
sucesos de Córdoba, no es un hecho aislado ni ocasional, sino que es produc­
to de un largo proceso que arranca en la contrarrevolución de 1955, y cuyo 
desarrollo aún no se ha completado. Es preciso entonces analizarlo tenien­
do en cuenta todos los factores que influyeron para desencadenarlo. Recal- 
caim s además la necesidad de superar la tendencia a abrir juicios subjeti- 
v< \ que se basan en apreciaciones superficiales de los hechos y no en una 

valoración de los memos.

Las calles desiertas delatan la presencia del ejército de ocupación

clase ubrera, hay que valorar a los suce­
sos de may o.
• LA INSURRECCION

Al producirse el asesinato de un estudiante 
durante una manifestación en Corrientes, 
que actúa como tactor desencadenante, co­
mienzan a producirse las acciones de pro­
testa, manifestaciones y marchas que la bru­
tal represión policial jalonará de nuevas 
víctimas, desencadenando los hechos insurrec­
cionales que conmovieron a Rosario, Turu­
lo» n y, fundamentalmente. Córdoba. En cada 
uno de ellos la participación obrera irá cre­
ciendo y otorgándole el caiávlcr de verda­
deros levantamientos.

E.i en Córdoba donde los obreros de 
SMATA y metalúrgicos, castigados por las 
quitas zonales, encabezarán las insurreccio­
nes de masas más importantes, oue hiceron 
tambalear el poder reaccionario, desbordando

todas las direcciones. En Córdoba, igual que 
en Rosario y en menor grado en Tucumán, 
la policía fue denotada por el pueblo, de­
biendo intervenir el ejército, declararse el 
estado de sitio y constituir lo? tribunales 
militares, que llenaron de presos las cárceles 
del país.

Lo* paros obreros que siguieron a las ma­
nifestaciones de masas, mostraron la di­
mensión del repudio de la clase obrera a 
la dictadura. El 19 de julio tuvo la vir­
tud, adema*, de confirmar la decisión de 
lucha de la* base* de los gremios controla­
dos por los entregadme* del movimiento 
obrero, que pararon «un contra la voluntad 
de sus direcciones.
• CONCLUSIONES

Frente a la multitud dr interpretaciones 
subjetivas que analizan Incorrectamente 
los hechos, magnificando la importancia de

la participación del estudiantado, v adjudi­
cándose un papel protagonice que sólo las 
masas tuvieron en los sucesos, queremos pun­
tualizar algunas conclusioness que ampliare­
mos en un análisis más extenso:

l9 FJ estallido insurreccional de mayo es 
una consecuencia directa de lo? plan» s im­
perialistas que ejecuta la dictadura r< accio­
naria de Onganía, que agreden a ludo el 
pueblo y particularmente a la clase obrera,

£9 La insurrección fue esencialmente es­
pontánea, pües las direcciones obreras se li­
mitaron a decretar el paro v la marcha sobre 
la ciudad presionados por las bases. 1.a re­
presión desencadena los hechos.

39 La participación obrera es d< i isiva y 
es la que define la lucha en Córdoba. Ro­
sario y ’J ucumán. principalmente en ( xSr- 
doba, siendo además el proletariado el que 
sostiene la oposición activa a la dicladuia 
(pie prepara los hechos de mavo, aunqiit en 
forma parcial por la traición de las direc­
ciones burocráticas.

49 La incorporación de la pequeña-burgu®- 
sía a la lucha, particularmente las capas 
activas dul estudiantado, actúa como un tac­
tor detonante. No hay que olvidar, sin em­
bargo, su conducta oscilante que la llevó, en 
ocasiones, a ser sustento de la política r< ac­
cionaria. Es un aliado natural de la clase 
obrera, puro debe estar subordinado a ¿u 
dirección.

59 |.a acción de las masas populares que­
bró la resistencia de la policía en los ra­
dios urbanos, peí o la intervención del ejér­
cito, «pie se mantuvo intacto, definió la 
lucha a favor de la reacción.

69 Se notó la ausencia de una dirección 
política revolucionaria nacional v d« un par­
tido de clase, que condujera > diera <»»he- 
rencia a la lucha eu todo el país, lo mismo 
epre de una fuerza armada ptvpular, qu< hi­
cieran posible enfrentar y dustruii la ímrza 
militar sostenedora del sistema.
• EL CAMINO DE LA REVOLUCION

Estas reflexiones plantean la necesidad de 
luchar por la construcción del partido revo­
lucionario de la clase obrera, capuz dr diri­
gir un fíente unido de las clases populares 
cuntía la reacción detrás de los objetivos 
de h revolución que definimos cm»u> anti­
imperialista, antioligárquica y airtimonopolis­
ta. Ellos serán cumplidos por un gobierno 
revolucionario, con hegemonía proletaria, co­
mo mi paso al socialismo y a la construc­
ción de una sociedad libre de la explota­
ción. Para la conquista del poder será pre­
ciso desenvolver todas las formas de bicha 
y en todos los frentes, en el campe v en 
Ja ciudad, principalmente la forma más ele­
vada. la buha armada popular, para lo que 
deberá forjarse el ejército levobicionaJU) del 
pueblo, bajo la dirección del proletariado.

A un año de la gran huelga petrolera 
y después de vivir en este lapso las con­
secuencias de la represión, el Movimiento 
Petrolero se dispone a librar una nueva 
lucha por las elecciones de normalización 
de los sindicatos de Ensenada y Flota, no 
asi del Taller Naval, pues este sindicato 
fue Intervenido por la dirección traidora 
del gremio. Estas elecciones serán el pre­
ludio de las elecciones generales del 70 
y servirán para medir la correlación de 
fuerzas, entre las listas verde, azul, y la 
oposición que las bases realicen a ellas.

La lista Verde capitaneada por Cavallf 
sobre quien se han agotado todos los epí­
tetos, sostiene una linea que sintetiza­
mos como de la entrega y la traición, y 
aunque en este momento aparezca como 
••líder" de los "20" en aparente enfrenta­
miento a Ongania. defiende en los he­
chos los mismos intereses que éste, los de 
la burguesía monopolista y el imperialis­
mo.

Esta falsa firmeza es el ropaje de malo 
con el que pretende recuperar parte de 
sus diezmadas bases.

La lista Azul puede considerarse con li­
geras variantes similar a la Verde, los di­
ligentes de ésta hicieron frente común 
con Cavalll en la traición a la huelga y 
en Mendoza actuaron como simples po­
licías.

En ambos, la pérdida de apoyo de las 
bases es evidente, al punto que no se 
descarta un pacto entre ambas listas en 
busca de sumar debilidades. En este sen­
tido. fue comentado que dirigentes azules 
de Mendoza se habrian reunido en la ca­
pital con Cavalll durante el mrs de abril

Frente a estas dos listas, azul y verde 
— de la entrega y ia traición— surge 
la única alternativa válida, la que debe 
exp esar a la inmensa mayoría de las ba­
ses A éstas, está dirigida nuestra aten­
ción y por eso la analizamos, más exten­
samente.

A nadie escapa ya la necesidad de uni­
ficar la oposición contra Verdes y Azules, 
en este sentido se hace indispensable la 
unidad de todas las fueizas opositoras.

CARAt’TTRISTICAS DE LA UNIDAD
Desde ya descartamos el concepto que 

entiende por unidad un acto de mutuas

Cavalli con Lsnusse. los traidores sen 
bien recibidos en los salones de 

la burguesía.

concesiones realizado por arriba psra en­
frentar en el rnsvor de los cams algún pro­
ceso electoral. Esto no es unidad, es un pe­
goteo oue en nada garantiza que de triun­
far estas fuerzas sus dirigentes no repi­
tan en el Sindicato los mismos graves 
errores oue sus antecesores, traicionando 
a las bases que les dieron su apoyo.

Iji única unidad posible es la gestada 
desde las bases. Una unidad que se defina 
contra las burocracias traidoras, no solo 
dentro del gremio sino frente a los dis­
tintos agrupantientos que las representan; 
en este momento el llamado Comité de 
los 20 y los Participacionistas Una unidad 
que se defina contra la burguesía, la oli­
garquía y el ímperiaísmo.

Desde las bases, enr la lucha contra los 
traidores, el sistema y el imperialismo y 
en torno a un programa. Esos serian a 
grandes rasgos k>s ejes sobre los que se 
puede constituir una unidad válida y per­
manente. '
LA ORGANIZACION

Resta ver ahora un aspecto fundamen­
tal: el orgánico. Es sabido que fcin orga-

nlzación es imposible aspirar seriamente 
al triunfo por mirrimo que éste sea.

Es necesario impulsar en el orden na­
cional la formación de una agrupación que 
una a todas las agrupaciones, listas y los 
mejores cuadros del gremio. Esta agru­
pación. que de hecho debe aspirar a la 
unidad total de las bases tropezará sin 
dudas con dirigentes, que si bien se opi­
nen a la dirección actual, no están dis­
puestos a asumir el compromiso de un 
programa y sobre todo el de una lucirá 
de carácter permanente que trascienda las 
estrecheces de la lucha electora!. A estos 
debe integrárselos en el frente de opo-i- 
ción. pero ejerciendo sobre ellos una cri­
tica sin concesiones que los obligue a una 
definición ante sus bases.

La agrupación debe luchar con todas sus 
fuerzas por superar las limitaciones Im­
puestas por el sindicalismo, definiendo un 
asperto esencial: el político.

El viejo cuento con que la burguesía 
tra'ó de mantener a la clase obrera ale­
jada del campo político, tuvo como objeto 
u'ilizar d ésta como trampolín hacia el 
poder y fundamentalmente eviiar que se 
organizara como clase. "Los obreros err los 
sindicatos, los políticos 1 burgueses) en po­
lítica" fue la consigna con que se inten­
tó paralizar y a veces con éxito, al pro­
letariado Pe-o una y otra vez la clace 
obrera rompió este molde y, cuando lo 
hizo, todo el sistema tembló acelerando de 
este modo su descomposición. Las heróicas 
jomadas de mayo vividas jxtr el pueblo 
argentino son el ejemplo más reciente.

GREMIAL T CLASISTA

La agrupación gremial y clasista oue de­
fina en los hechos una jus"a poli* lea de 
clase será el Instrumento que posibilitará 
ir diferenciando política, ideológica y or­
ganizativamente a! proletariado del res­
to de las clMss, y que le permitirá es­
tablecer con claridad, cuales son sus alia­
dos y cuales sus enemigos.
Sin duda, uno de los factores decisivos m 
la derrota de la huelga de setiembre, fue­
ron, la falta de una clara política clasista 
y como contrapartida la Influencia de la 
ideología burguesa dentro del Movimien­

to. que llevó a sus dirigentes a confiar en 
militares “nacionalistas" salvado;es. el «Ic­
io y los viejos prlítlcos burgue-e*-. sin re­
parar que la clave del triunfo re idia en 
una profunda movilización de Jas ha i • a 
las que se mantuvo casi inm n ib): t Erie 
aspecto fue analizado profúndame tt en el 
N° 2 de COMPAÑERO (Balance y rirs- 
pectivas de la Huelga Petrolera'.

Es bien sabido la Importancia qu< el 
gremio petrolero 'SUPE) tiene pa;a t< do 
el país; él es una llave que en manos de 
las traidores significa la entrega y en la 
de los auténticos dirigentes otseros, la 
lucha por la soberanía. El sistema lo en­
tiende muy bien y por eso a echa p-r- 
manentemente en su intento de u ilizark) 
en beneficio de sus prepios interese»

Baste recordar que el gtan cscoll, a la 
errtiega del petróleo por Frondizi lo cons­
tituyó el gremio petrolero, y que recién una 
vez derrotada la huelga de! 58 me.:;:mte 
la movilización militar de todo» los ib e- 
ros, se allanó el camino para la entrera 
total.

La etapa del smdícali mo pa< e:-nalista, 
desarrollada durante el peronismo y que 
significó el logro de conquistas rca’e» pa­
ra el pueblo, coriespondió a! mn- mrn*o 
histórico en que la burguesía curo lié un 
p.i|>el progresivo dentro del sistema.

Es absndo crer ya. que a esta aliwa «leí 
proceso de descomposición mundial de) im­
perialismo. que lo toma más rapaz y 
esclavlzador y con una biirmi"ria r m- 
prometfda con él hasta la médula y un 
ejército de ocupación q"e le es m ondi- 
cional. la clase obrera pueda aspirar a la 
solución definitiva de sus problemas n tra­
vés del sindicalismo o cualquiera < » ¡as 
estructuras creadas por el poder burgués.

A modo de sintesis diremos que: Una 
agrupación gremral clasista, con un claro 
sencido político, que nuclee a las agiupa- 
ciones y a los cuadros más comba' iros, 
constituida en torno a un programa anti­
oligárquica antimonopolista y anl.nmpe- 
rialista, constituye la única garant a «i» 
tra las burocracias traidoras y es una )>e» 
namienta contundente para la lucha con­
tra los enemigos de adentro y dt afuera 
del Movimiento Obrero.

Julián Gataraa

ROSARIO, EJEMPLO DE LUCHA
’ Referente a la combatividad, debe seña­
larse como valor fundamental la destrucción 
de la teoría de algunos sectores sendo revo­
lucionarios como asimismo de los dirigentes 
tñirocráticos y traidores del peronismo, que 
aducen para sus argumentaciones Irgales que 
el pueblo es "tranquilo , "pancista . no le 
gusta pelear" o en el mejor de los casos 
confín mista". Lo sucedido esa noc he eu 

Rosario, unido a los episodios de Córdoba, 
Tucumán, Salta y otras ciudades, rompe con 
el esquema que presentan dichos sectores.

Como conüapartida surge que a la com­
batividad siempre manifestada por el pueblo 
argentino, fundamentalmente por la clase 
obrera, debe agregarse el proceso ascendente 
de toma de conciencia por parte de las ma 
sax. Los hechos demuestran en la iralidaú 
concreta en que forma, a través de la lucha, 
son rebasados los dirigentes traidores, los 
oportunistas y aún los más combativos. En 
determinado momento el centro de la ciudad 
de Rosario, esa noche, fue tomado por el 
put blo obligando a la policía a replegarse a 
•lis cuarteles tras una soberana paliza y a que 
el régimen deba declarar zona militar a la 
Ciudad, Quedándoles como único saldo el 
asesinato impune de un joven obrero de 15 
años en un desesperado alarde de "brutali­
dad” típico de los secuaces del sistema, que 
ya hablan perpetrado otros crímenes de sime 
Jares características.

No debemos tomar estos hechos como de- 
finitorios del proceso de lucha que lleva a 
cabo el pueblo, pero sirve para demostrar 
hasta que punto está en condiciones dr com- 

¡liatir y en que medid.» puede cambiar Ja 
I correlación de fuerzas con el régimen, si esa 
¡capacidad de lucha se orienta a través de 
lima direción surgida de la vanguardia de 
Ua clase obrera, con plena conciencia de sil 
■deologia proletaria y ni ideada en el paitido 
iih clase.

Fura lelamente con el desarrollo de dichos 
ncontecinlientos, se gestaba esa noche en d 
Bocal del sindicato del vidrio la unidad entre 
w>s distintos sectores en que se halla divi­
dida la dirección del movimiento obrero. 
jL’nidad que era empujada por los aconteci- 

utos (pie creaban un clima especial y 
ipaliiH nte porque la misma ya había 

pido lograda en la lucha, por Jas bases. Lo

La Jornada vivida en Rosario el 21 de mayo de¡a como saldo pora el afuilids dos 
hechos importantísimos: lu derrota impuesta por el pueblo a las fuerzas represoras del 
régimen y el proceso de unidad que se gesta a nivel dirigente creando una CG1 unifi­
cada en el orden local.

cual demostraba como válido el planteo de 
unidad, pero en la lucha v desde las bases, 
sostenido en el programa del lv de mayo 
dr la CGT de los Argentinos.

Consideramos, recalcando como siempre lo 
hemos hecho nuestro apoyo critico a la CGT 
de Paseo Colón, que las circunstancias espe­

p.Mticipar en el plenario donde se levanta d 
apoyo al paio a gremios que va habían ne­
gado el mismo en las históricas jornadas de 
huelga dtl 23 y 30 de mayo.

Pero los compañeros más combativos en 
el óiden local, no cesaron en su lucha y en 
la denuncia permanente de las maniobras

ja convocatoria del paro dr I día 27 y allí 
un nuevo enviado de ios “24X’, CoionH. fue 
escuchado en su informe pero debió también 
oír las críticas v los planteos dr loe compa­
ñeros (pie señalaron su conformidad <<>n la 
huelga, pero como medio de lucha qiv no 
d< bia interrumpirse y que tampoco debía 
utilizaise como chantaje para la negociación 
con el gobierno.

Los compañeros de la CGT de los Ar­
gentinos tiene una conducta distinta a la 
de esos srvtorr*, p« iu d< b< n rrctifi’ ir .-ilu­

La barricada, un elemento espontáneo de lucha

cíales que se vivían en dicho momento co­
loraban a los compañeros de ese nu« Ira- 
miento en condiciones de aceptar la unidad 
para la lucha en Ja medida que denunciaran 
clara y pennamentrmente la actitud oportu­
nista del sector azopardista.

Estos, como era previsible, superado el 
clima que se vivía trataron de todas formas 
de frenar el proceso de lucha como lo prue­
ba su intento de traicionar el paro del 1* 
de julio, poniendo en juego su "capacidad** 
para las maniobras y las trenzas y haciendo

que realizaban los azopardistas y los inde­
pendientes, logrando un resonante triunfo 
en el plenario (pie se llevó a cabo el 5 de 
agosto. En éste, no solo no se aceptó el 
informe que debían dar sino (pie virtual­
mente se los relió, a Rodríguez de S.M.A. I .A. 
y Damiani de alimentación representantes de 
los "¿O*, por ser portadores de la posición 
de CGT Azo|Mido que en esos momentos ne­
gociaba con el interventor del gobierno.

Posteriormente los hechos Jlcvwo® hacia

ri s. Terminar con el declaradorasmo. drmus- 
ciar permanentemente a los traidores, pero 
dándoles batalla concreta en trxloa loe ferró­
nos e impulsar la luí ha en forma constante 
y sin sectarismo, a través de las base* que 
son quienes definirán el proceso. El prole­
tariado ya sabe que ningún hombre provi­
dencial. ningún militar golpista, como tam­
poco ninguna salida electoral vfr»(.» »á solu­
ciones al pm blo, porque no puede haber 
Soluciones dentro del sistema.

EL NUEVO ROBO
Ay.r. e! robo de la lev 11.729. que constituye una conquista fundamental de los 

obtvros de la construcción y del proletariado en general, alcanzada y sostenida a 
fuerza de luchas frontales contra la burguesía monopolista que la acechaba a cada 
momento, en cada gobierno.

Merced a la traición de Coria en el gremio de la construcción perdió vigencia 
■1 ser entregada por la ley 17.258 que sólo reconoce una llmo.na de un 8 ri pora 
el desocupado.

Hoy. el fondo de desempleo.
General" y sus 
robo de los 2ó0

secuaces, 
millones

A través de una sucia artimaña de! * Secretario 
, sostenidos por el ejército de ocupación, perpetraron el 
de pesos que se recaudaban por mes.

La Maniobra:
La dilección traidora convocó a los delegadas más dóciles y otros "fabricados 

por ellos para avalar la medida oficial.
los deiegados que se encontraban sin el mandato de sus bases, pues no cono­

cían ni el por qué de la reunión, al querer enterarse .‘■obre el sentido de las firmas 
que se le solicitaban, se encontraron sólo con evasivas.

Es evidente que los delegados fueron el vehículo que necesitaban para dar torma 
,1 fraude y "demostrar" que fue "aprobado por el g.emíc". Indudablemente, todo 
e.-taba consumado con antelac.ón a ¡a parodia representada fren e a los delegados.

-os Beneficiados
Lx»s fondos del saqueo efectuado a los obreics de la construcción fueron destinados 

a los bancos en general y ai Banco H.potecarlo Nacional para planes de viviendas, 
por lo que no es difícil saber quiénes son las bei ellciadas.

El traidor Coria que usurpa hoy el sindicato al servicio de la patronal y el 
imperialismo, da una muestra mas de su traición, consumando un nuevo de pojo 
a las bases del gremio destinando sus propos fondos a las empresas financistas 
monopoh-tas controladas por el imperialismo, con el único objeto de completar la 
penetración en el mercado interno para una mayor y mejor explotación a la clase 
obrera y extraer asi mayor plusvalía.

Como si la clase y los obreros <te la construcción en especial no soportaran 
diariamente la explotación a que son sometidos a través de las empre as financistas 
y o empresas constructoras, con sus planes de financiación que sólo hacen accesibles 
las viviendas a la burguesía y llevando a cabo la extorsión más ruin hrcia el que 
la necesita realmente; la clase trabajadora en general, siéi dules inalcanzables per 
sus míseros sueldos.

Si. el gremio de obrerce de la construcción es hoy amenazado una vez más 
y con él el proletariado argentino, por las maniobras de la dictadura secundados por 
las clases reaccionarias y el imperialismo, mediante el sabotaje y el despojo de 
las conquistas, que no fueron obtenidas a través de documentos burocráticos es­
critos con tinta “azul" como ironía de la historia, sino con la sangre derramada 
de muchos compañeros.

H gremio de obreros de la Construcción es hoy utilizado como piloto en el pro­
ceso sindical argentino para luego aplastar con mayor libertad a las demás gre­
mios en un futuro Inmediato, pero la clase obrera que tiene un alto nivel de con­
ciencia y que no está embarcada en ninguna fórmula burguesa —reformista o 
rlectorajlsta — sabe que no es cuestión de hombres sino de sistema, y que para ello 
hay que unir la lucha relvindlcativa con la política. La experiencia le ha enseñado 
<|uc la acción meramente sindical se va limitando a medida que las contrad'cciones 
<Jel sistema capitalista se agudizan y que sólo puede ofrecer un camino en la 
perspectiva más amplia del proceso revolucionario. Ligando estrechamen'e la lucha 
reivindicativa con la labor revolucionaria y sus objet vos se encuentra el modo de 
auperar sus limitaciones y hacerle cumplir un papel en el forjamiento de los cuadres 
del partido revolucionario y en el enraizamiento de éste en el seno de las masas.

Por lo tanto hay que seguir luchando contra ésta como contra todas las ma- 
wt'bras de los burócratas traidores al servicio del sistema. -

El patrón Coria reunido con sus secuaces y sus delegados fantasmas.

SOBRE EL CHOCON
Para el 27 de agosto último el patrón 

Coria formuló un llamado al paro a todo 
el gremio de la construcción.

Nadie que conozca un poco acerca del 
gremio dejó de percibir en este llamado 
un sucio olor a trampa.

El llamado coincidió con el paro decre­
tado por las centrales obreras de t«xlo el 
país, pero sin adoptar ninguno de los 5 
puntos sostenidos por éstas, como si los 
obreros de la construcción no sufriesen los 
mi mos problemas que el resto del .Movi­
miento Obrero. La verdad es que los paros 
del 30 de mayo y 1” de julio demostraron 
que Coria no representa a nadie. < a nadie 
que sea obrero) y que no quería ponerse 
nuevamente en evidencia.

Pero adherir al paro sumándose a las 
CGT le significarla un fuerte tirón de 
orejas por parte de sus amos, Ongania, San 
Sebastián. Polledo...

Puesto entre dos fuegos, decidió apagar 
ambos con la misma manguera, pero ésta 
ya está muy pinchada y hace agua por 
todas partes, y urdió entonces una ma­
niobra que se transformó luego en una 
burda parodia: Hacer un paro por los 
obreros del Chocón el día 27.
CORIA Y El, CHOCON

Coria pretendió utilizar asi el drama de 
los obreros del Chocón del cual es el gran 
responsable.

El proletariado del Chocón está consti­
tuido fundamentalmente por hombres pro­
venientes de las provincias empobrecidas 
por los sucesivos planes económicas que 
han ido cerrando centenares de fuentes de 
trabajo. Los desocupados de esas provin­
cias. fundamentalmente las del norte, han 
debido abandonar sus cacas y familias 
partiendo hacia el Chocón atraídos por ud

trabajo fijo y otras promesas de vivien­
da, etc.

Pero la vida de estas obraras es penwsa, 
los jornales son inferiores a los pagados 
en el resto del país, habitan en rucios 
barracones, sin caminos, con un baño la- 
da 100 compañeros, sin calefacción, en 
un clima dv varios grados bajo «ero. «ies- 
provistos de las minimas condicione • «le 
higiene.

Un campo de concentración nc jik-m lita­
ría aspecto tan desolador.

Por otra parte las condiciones «le segu­
ridad son temibles, produciéndose a m» nu­
do graves accidentes que la prensa «alia.

En ese medio y ante tamaña injustirla, 
los obreros del Chocón se organizan y 
comienzan sus luchas contra la patronal, 
exigiendo al sindicato su apoyo.

La empresa, alarmada exige a Con» 
que acabe con los organizadores de­
nunciando al cabecilla. Corla designa al 
propio secretario adjunto. Segundo Pal­
ma quien viaja a la región y en compa­
ñía de la policía y ia patronal, secue^ 
irán al diligente máximo de la Jucha que 
es trasladado a esta capital, d.mde la em­
presa liquida sus jornales y la poíhia lo 
amenaza si vuelve al lugar.

Pero así no acaba la cosa: el 2 de ag'«s- 
to el Secretarlo de Trabajo San Si baa- 
tián declara ante los mismos obreros, del 
Chocón que Coria no hab:a formulado 
nunca ninguna demanda referente a filloa. 
'Crónica 25-8).

Esto demuestra claramente la lucha que 
Coria sostiene contra los obreros del Cho 
cón y que es la misma que s«istiene «un­
irá todo el gremio, cumpliendo el mismo 
papel de traidor, delincuente, siervo de la 
patronal y la dictadura.
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CONTRA CORIA, LA PATRONAL Y EL SISTEMA
Plenario Nacional de la Viúón <L’ Agnq»a- 
cionvs de Obreros di* la (¿mstruvciÓQ

/./ 23 de agosto se reunió en la ciudad da 
Riontiri# el P Pleiuiriit \urumal de la l iihh 
de Agntpucimtes de Obrero* de la O«»u- 
Uíutíóh.

El mi mo era reclamado por las chibes del 
grcmici desde mucho tiempo ulrcu y tuco por 
obicto la organiza/ ión de la lucha en ti do 
el fiáis contra la camarilla de Coria que 
u^iopft hoy el sindicato.

Esta iniciativa llego del interior. Los c<»»n- 
fmñcros de- la < nion de Agrupacicmes de 
Rosario y Sera Lorenzo tomaron la re* pun­
taba ¡dad de la organización de! mismo, pues 
Les bases del gremio reclamaban mecidas 
que na admitían más dilación.

Los Ausentes

Una de lai resoluciones adoptadas fue la 
de condenar en nombre del Plenario Na- 
ci<mal la ausencia de do:> de las agrupacio­
nes de Capital, Aloviii tiento Unitario de 
Obreros de la Cousti uccíuii y Movimiento 
de D. fensa Sindical de Obreros de la Cons­
trucción.

Los dirigentes de estos agrupamieutos 
pretendieron esgrimir u.uio justificativo el 
escaso tiempo con que se cursa i uu las in­
vitaciones o la falta de dinero pata su tras­
lado. Ambas justificaciones resultan total­
mente inadmisibles.

A nadie que esté realmente interesado en 
L lucha del grem'o escapa la importancia 
de este pieria ho para todos los obreros de 
l.i construcción y el resto del movimiento 
obrero. Ante esto ninguna justificación re­
sulta válida demostrando asi una conducta 
saboteadora.

Interpretamos que la verdadera razón pa«a 
que estos dirigentes no coucwiriesen al Plr- 
nario es que están acostumbrados al manejo 
burocrático de las luchas del gremio y qur 
•u participación en el mismo los hubiese 
comprometido a una Incluí frontal y siu 
calndkacMHies que no se muestran dispues­
tos a asumir.

Una prueba de ello es que en todo mo­
mento ocultarou a sus bases la realización 
de este Plenario. Cabe a las bases realizar 
una critica sin concesiones a sus dirigentes, 
muy afectados a palabras floridas y de­
cían alarias pero totalmente huecas de con­
tenido.

Estas defecciones no fueron obstáculo para 
que <d Plenario túnese un normal desarrollo, 
arrojando uq saldo altamente positivo como 
lo demuestran el documento y el plan de 
noción.

Una de las importantes resoluciones que 
ad elantamos fue la convocatoria al 2V Pie- 
Bario Nacional de Agrupaciones de Obrero» 
de la Construcción para el día 27 de se- 
beHilac.

Las resoluciones adoptadas por este ple­
nario tienen un mérito fundamental, el de 
h.ber trascendido los estrechos limites del 
gremialismo para plantear las futuras ludias 
en un marco político superior. Esto significa 
en la práctica concreta pasar a la ofensiva 
y dar a la lucha contra Coria el justo valor 
que ella tiene y no transformarla en el único 
objetivo de los obrero, de la construcción.

El Documento

Habiendo analizado exhaustivamente el es­
tado actual dd gremio y del resto del mo­
vimiento obrero se designaron dos comisiones, 
una para la elaboración del documento del 
Plenario, donde se tomó-como base el pre­
sentado por el Movimiento Unión y Lucha, 
y la otia que elaboró el plan de acción a 
seguir. Damos a conocer los aspectos más 
salientes de dicho documente.

DOCUMFNTO DEL PLENARIO 
NACIONAL DE AGRUPACIONES DE 
OBREROS DE LA CONSTRUCCION 
REUNIDOS EN ROSARIO EL 25 DE 

AGOSTO

Fl Pienarlo Naclona’. de Agrupacio­
nes de Obreros de la Construcción se di­
rige a todos los compañeros del gremio y 
al movimiento obrero de toda el país par* 
dar a conocer su posición sobre la situa­
ción de nuestro gremio, del movimiento 
obrero en general y particularmente sobre 
la marcha de la Unión de Agrupaciones..

La Unión de Agrupaciones tiene ya 
más de 1 año de existencia y de su ac- 
okmar se desprende una conclusión: el tra­
bajo realizado puede considerarse en lineas 
generales positivo, pero no ha podido aun 
cumplir la tarea para la cual fue creada.

Queremos señalar cuáles har» sido las 
razones concretas para que no se cum­
plan estos objetivos:
£¡1> La persecución implacable llevada a 
cabo por la patronal y Coria y su cama­
rilla materializada por la Ley 17 25*. que 
Jeja al activista gremial sin respaldo eu 

su lucha por los intereses de los obreros.
2i Las tuerzas limitadas de las distintas 

agrupaciones y la debilidad en la acc.ou 
demostrada por la mayor ¡ arte oe ellas

Estas son sintéticamente, las razones ob­
jetivas que deberán ser rupei adas en el 
proceso de taclia y que afectan o amena­
zan a lodo el movimiento obrero.

Pero existen otras razones, que surgen 
del accionar de la Union de Agrupacio­
nes que integramos, para que, a mus de un 
año de su fundación, nuestras fuerza., uu 
hayan alcanzado el desarrolo previsto.

Las causas que considerarnos determinan 
es, a simar ion svu:

1> La ta ta oe objetivos ciaros y la ca- 
reucia de un plan de acción para alcali­
zarlos.

2» El hecho de que aparezca toda nues­
tra lucha dirigiría casi exclusivamente 
contra ia dirección de Coria.

3> Con cenen.emente con el punto an­
terior no haber nado la necesaria impor­
tancia a la rucha contra ia patronal y ia 
dictadura.

«> Haoer limitado la acción a los mar­
cas puramente studicales, marginando los 
fucvuies políticos que inciden en las lu­
chas oureias.

b» no uaoer buscado y puesto en prác­
tica otro., métodos de lucha que superen 
los que ya son tradicionales en el Movi­
miento Obrero Argentino.

6’ Falta de una per.-pectiva nacional en 
ia laoor de la Union de Agrupaciones, que 
a pesar de algunas excepciones, que uo 
modifican el panorama. í.an limitado su 
acción al ámbito de la capital.

71 La no comprensión del grado de con­
ciencia y combatividad de las masas, que 
aparentando un quietismo superficial es­
taba gestando internamente ios sucesos 
de mayo que deslxirdaron a la totalidad 
de las direcciones gremiales.

Todos estos puntos cabe encuadrarlos 
en una me m» raíz, pues son producto de 
la pei-si-stenc.a de viejos métodos burocrá­
ticos originados en la influencia ideológi­
ca burguesa dentro del Movimiento Obreto.

POLITICA Y SINDICALISMO

El sindicato debe ser el instrumento a 
través de! cual la clase trabajadora de­
fiende sus intereses en el plano reivindica­
tivo. Sabido es que el nuestro se encuen­
tra en manos de Coria y una camarilla 
que actúa como agente de la patronal. 
Pw lo tanto es un deber de lo* trabaja­
dores de la construcción reconquistar su 
sindicato. Pero no debemos olvidar que 
nuestro enemigo fundamental es la pa­
tronal. Ella es la que en complicidad con 
el gobierno de turno del sistema nos im­
pone salarlos miserables, nos echa sin In­
demnización, nos obliga a trabajar en con­
diciones de seguridad temibles. En suma, 
nos hace perder día a día todas las conquis­
tas obtenidas a lo largo de un duro pro­
ceso de ludia.

Detrás de la patronal está el gobierno, 
ya sea el de Frondlzi, lilla. Ongania o cual­
quier monopolista y los de todas las cla­
ses explotadoras. Las fuerzas oligárquicas 
no resistirían el poderoso ascenso de las 
masas si no tuviesen detrás de sí el Es­
tado. cuyo principal sostén es el ejército 
de ocupación.

Como comandante de esta nave y por 
sobro todas esas fuerzas reaccionarias está 
el imperialismo, particular mente ei im­
perialismo yanqui.

Este es el cuadro de los enemigos que 
los obreros de la construcción debemos 
eufreutar; los studlcallstas traidores, la 

patronal, la dictadura y en general el sis­
tema que sostienen las clases reacciona­
rias Internos, y el Imperialismo.

No podemos entonces ya. bajo ningún 
eotioep'o, admitir que desde adentro de 
la clase obrera —como ya lo ha-e la dic­
tadura— se ros pretendan imporer limi­
taciones políticas, y que se nos diga “aquí 
solo aLmos para tratar lemas de obreros 
de la construcción".

¿Quién se atreve a decir entonces que 
aquí rio se hable de política? Esa es la 
ve. da que nos han metido nuestros ene­
migos. y que debemos acra car con todas 
nuestra* fuerzas para que uo nos impida, 
ver con claridad. Hasta ahora insistir en 
e-a poricíón pedia ser considerado un 
error; de ahora en adelánte será traición.

Si la patria es de los Ir.roa; dores y 
fund .mentalmente del prrlvtariaco, y ve­
mos como es explotada y humillada por 
el enem go. es la misión his orica de la 
clase obrera expulsar al únperiatar.io y 
destruir dcíinit.varnente a las tuerzas reac­
ción aiias internas Por eso ia lucha por la 
reconquista del sindicato debe estar per­
manentemente unida a eses objetivos de 
fondo.

Queremos hablar a través del partido 
proletario y no ser instrumento de nadie, 
tii de ia estructura política creada por la 
burgue-ía para oprimirnos en nombre de 
la democracia, ni de ningún hombre proel - 
dei cial o general salvador. Las elecciones 
y los golpes, ya vengan del nacional .smo 
o del liberal-srno burgués, tienen todos una 
misma cara para el pueblo; más y más ex­
plotación, sacrificios, represiones, etc.

Por eso querernos hablar de política. Una 
política proletaria con una ideología pro­
letaria pora todo el pueblo, que a esta 
altura del proceso histórico se plantea 
como un imperativo. Ir »i et.endose en esta 
sangre de explotados el ansia y la concien­
cia cada día m,is grande de acabar con 
los explotadores para siempre y concretar 
en la Argentina un gobierno revoluciona­
rlo con hegemonía proletaria. Y para ello 
debemos estar dispuestas a usar todas las’ 
métodos de lucha que nos impongan la 
oegueia del enemigo, inc.uyendo la vio­
lencia. Cabe aquí recordar las gloriosas 
jornadas de lucha de mayo viv.das por el 
pueblo argentino.

¿Significa todo esto que por traer a este 
plenario los problemas del país y querer 
-solucionarlos debemos dejar de lado las 
luchas reivindicatlvas contra Coria, por 
la ley 11729 o el aumento del 40 %? No. 
nada más equivocado.

Debemos sostener firmemente las ludia* 
económicas tendientes a mejorar el nivel 
de v,da de los obreros de la construcción 
y de la clase obrera en general, pero unién­
dolo a las luchas por los objetivos final -s 
del proletariado.
La Nueva Etapa.

Una nueva etapa se inicia ahora para 
el Movimiento Obrero Argentino y e pretal- 
mente para los obreros de la construcción 
La misma está signada por hechos tras­
cendentales:

al Las profundas movilÉaciones revo­
lucionarias del pueblo argentino durante 
el último mes de mayo desnudaron cruda­
mente el carácter criminal y antipopular 
del gobierno y demostró claramente ei alto 
grado de Conciencia de la clase obrera 
y su tremenda desición para la lucha.

b) Los paros del 30 de mayo y 1» de 
julio, donde la presión de las bases su­
peró a los dirigentes burocráticos y trai­
dores y aún a los más combativos. Eu la 
construcción, las bazes desconocieron ma­
sivamente la orden traidora de Coria de 
no parar, produciendo una de las huelgas

Techint: Campo de Concentración
En Ensenada, el monopolio italiano Techtnt, es la empresa constructor» 

que tiene a su cargo dos inmensas obras: una de ellas. Tecsa. se ocupa de cons­
trucciones para YPF y la otra, con el nombre de Techint, de la futura planta de 
Propulsora Siderúrgica.

Esta última cuenta en la actualidad con 2.000 obreros aproximadamente.
Hasta hace poco la empresa contaba con un servicio de vigilancia propio in­

tegrado por algentes de la misma y por tos consabidas alcahuetes.
Pero ocurre que el día 16 de junio la planta apareció ocupada por Cirros de 

asalto pertenecientes a la policía de la provincia, con efectivos armados hasta los 
Chentes y con perros.

Días más tarde se supo que esta policía constituía un destacamento dentro de 
la planta, con vigilancia permanente en todos los sectores y lo más grave del 
caso es que actuaban con los obreros como si se tratase de movilizadas, prohibiendo 
las reuniones de más de dos o tres personas y tomando otras medidas represivas 
que indignaron a todo el personal.

Para no llegar tarde a fichar un obrero entró corriendo a la planta y fue de­
tenido y puesto en calabozo. Guardo se interrogó a la policía sobre el por qué de 
semejante atropello ésta respondió: ‘"Porque está prohib do correr". Esto ocurrió 
el día miérooles 23 de junio a las 7 hs. A todo este mecanismo abierto de represión 
se agregan 62 agentes identificadas corno del SIDE.

De esta manera queda de nuevo, claramente demostrado que la función de la 
policía no es la de cuidar la seguridad de la p>Ablación sino cuidar los intereses de 
los patrones reprimiendo y apaleando, oemo en Córdoba, masacrando a los obreros

Por eso cuando este régimen dictatorial decretó el estado de sitio, no hizo 
otra cosa que legalizar una situación que ya existía en los hechas.

más importante que recuerda nuestro gre­
mio, coincidiendo cotí el llamado al paro 
de acunas regionales de la Unión de 
Agrupaciones.

ci la nueva ofensiva de la camarilla do 
Coria, avalada por la pa l nal y el go­
bierno. esta vez con la supresión de. Piti­
do de Desempleo.

di El inminente llamado a las paritarias 
donde las bases deberán enfrentar por sí 
mlsm-as a la patronal, exigiendo ahamblaas 
pira e.egir x.is verdaderos represe tantea 
pues salvemos que e sinri ra o d-. IDna 
repro.:t.a los i: erese.. de e t« ú!l.ma.

ei Las prcxmis <.i<c :ones marcadas 
desde y* por el .-ign del fraude total.

El Henario Nac opal de la Unión di 
Agrupaciones de f.brero de la oon trac­
ción propone entonces la edopción de ¡os 
siguientes puntos de lucha:
• I.i eríjd a todis los pre » gremiales 

y políticos, arpe, ¡símente a aquéllos cen- 
demidos por tos tribunales in litire*.

• Derogación del e.tado de sitio.
• Por la renovación del convenio en todas 

sus ramas.
• Por un aumento nc mer.or del Y) %.
• Des.cnoc mier.to de tos topei sa'arlslej 

que arbitraria mente fije el gojierno.
• Por la reposición de la ley 11.729 y el 

mantenimiento del ft.ido de de.-e.i pies.
• Por las pun’os señalados en el progra­

ma del 1» de mayo de la CGT oe ios 
Argentinos.

• Impulsar la unidad desde las ba ei sin 
traidores y en lucha, unificar do los sin­
dicatos que mantienen tina pastalón de 
clase combativa, las sindicatos interve­
nidos y las agrupaciones gremiales que 
enfrenten a las direcciones burocráticas 
y traidoras.

• Total oposición al Participectonismo y 
al proceso de reunificación dirigido por 
el gobierno.
Es indudable que semejante lucha sera 

larga y que sólo podrá ser emprendida con 
éxito si a la Justeza de nuestra causa su­
ma mas organización y eficaces métodos de 
ludia que re umlmos en lo siguiente:
• Denuncia permanente en todas las re­

gionales del país de las entregas, ma­
niobras y corrupción de la camarilla de 
Coria.

• Promover asambleas y preparar la mo­
vilización de las bases para llevar el 
repudio hasta la toma de! propio sindi­
cato allí donde sea posib'e. desalojar do 
a loe traidores.

• Allí donde fuera paible superar tos re 
g’.ajnentos y estructuras tramposas crea­
da» para imposibilitar la participación 
electora! presentar esta lucha sin poner 
en la misma ilusiones.

• Organizarse desde las bases creando 
estructuras en todo el país.

• Organizar la resistencia contra los nue­
vos robos, legalizados por el gob.emo y 
nial llamados descuentas.
Un profundo trabajo en las bases, apo­

yándonos decididamente en ellas y pro­
moviendo su participación hombre por 
hombre, obra por obra es la única garan­
tía del triunfo final. Las masas de los 
obreros de ia construcción, explotadas y 
traicionadas, esperan ansiosas toda esta 
lucha, as nuestra Inmensa re pcn.sabilidad 
interpretarlas fielmente, sin vacilaciones 
y conducirlas por el duro camino de la 
lucha hacia nuestra liberación definitiva. 
VIVA EL PLENARIO NACIONAL DE 
AGRUPACIONES DE LA CONSTRUC­
CION.
POR LA OCNQUISTA DEL GREMIO. 
POR UN GOBIERNO REVOLUCIONARIO 
CON HEGEMONIA PROLETARIA.

2-PLENARIO NACIONAL

DE AGRUPACIONES DE

OBREROS DE LA

' CONSTRUCCION

1 27 DE SETIEMBRE
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Las recientes declaraciones de Nixon y 
•us adíateles sobre la guerra de VieUiain 
eonfjitnan en un todo los análisis de 
COMPAÑERO con referencia a las ca­
racterísticas de la nueva administración 
Imperialista y la resolución victoriosa de 
ia guerra de liberación del pueblo viet­
namita. No hay duda ya que ia derrota 
yanqui en el sudeste de Asia determina 
un cambio en su Dolitica orientado hacia 
una nueva forma de aislacionismo que 
restringe el campo de operaciones direc­
to de sus fuerzas represivas al Ambito de 
Europa y América Latina. No significa ello 
sin embargo que abandone su carácter 
agresivo, sino que ante los sucesivos con­
trastes de sus tropas y las repercusiones 
peligrosas que tiene en el ámbito inter­
no. ha decidido apoyarse en los gobiernos 
y ejércitos títeres para mantener su he­
gemonía en las demás regiones. De todos 
modos estos hechos prueban la bancarro­
ta inevitable de! imperialismo a manos de 
tos pueblos que explota.

• LA SUSPENS'ON DE LOS 
BOMBARDEOS

C >aodo la administración Johnson debic 
aceptar la exigencia de la República De­
mocrática del Vietnam y suspendió incon­
dicionalmente los bombardeos, lo que per­
mitió la apertura de las negociaciones de 
paz de Ginebra, estaba ya reconociendo 
su fracaso, lo mismo que su carácter de 
agresor ante el mundo. Las toneladas de 
bombas dejadas caer sobre el pueblo viet­
namita, se habían demostrado incapaces 
de doblegar su heroica resis"encía Viet­
nam supo encontrar en la adversidad los 
elementos que afinnarian su fuerza, utili­
zando hasta el hierro contenido en las 
mi mas bombas yanquis para alimentar 
su industria y construir las armas con que 
enfrentar la agresión.

Asi. movtl zanrlo hasta el último hombre 
en la lucha liberadora, confirmaron la 
superioridad incuestionable de las masas 
frente al tremendo despliegue de medios 
técnicos y militares realizado por el im­
perialismo.

• LA RETIRADA D7 LAS TROPAS

El resultado de e a línea inquebranta­
ble de acción está lioy a la vista sin ha­
ber hecho reales concesiones como lo prue­
ba el estancamiento de la conferencia de

A LOS “20”, CANTARLES LAS 40
H Mociniicnto Obrero Argentino ctracicsa una dura etapa de lucha que 
sr exprefsa en el alza de ccHubatitidud de las bases y como respuesta a cato 
el régimen desata contra sus cuadros más combativos uiui violenta repre­
sión Por oirá parte se intenta reflotar el reducto azopurdista del finado 
\ a ador esta vez con el titulo de comisión de los *‘20*’ que conserva la mis­
ma política tle su insfñiador.
En un escalón superior y junto al mismo Ongflnia se ^agrupan los participa- 
cioiástas verdaderos ministros del régimen que usui'fian la dirección de sus 
resjieeticos sindicatos sostenidos por sus amos.
Ante este csjhso panorama iutenteíremos dar una visión más profunda 
soloe el.

LOS (.RITOS Olí CORIA
Toda la atención de Onganía está puesta 

en el proceso de “normalización” de la CGT 
central. La maniobra consiste en que ima vez 
sometida V puesta bajo control del régimen, 
esta dirección central exigiría la adhesión a 
la misma de! resto de las regionales, y aqué­
llas que la desconozcan pasarían automáti­
camente a la ilegalidad.

Este proceso de sometimiento busca con­
cretarse verticálmente v cuenta para ello 
con el apm-o de la direccí«’»n de los “20

En esta maniobra el régimen ha jugado 
sus últimas cartas sin inten enir Irgalmeiife, 
pero sí en los hechos introduce un caballo 
•le Troya en la persona de Valentín S'uárcz 
xiejo burócrata del peronismo, emparentado 
con la mayoría de los ec azopardistas.

Estos no intentan resistencia alguna sa­
biendo que esta normalización resolta útil, 
tanto para los intcrcs< s del gobierno como 
para los de ellos.

Para el régimen, porque va no puede 
permitirse otro mayo v necesita el control 
de las masas, valiéndose de las direcciones 
traidoras, v para estas las consabidas pre­
bendas en dinero, el amparo al fraude elec­
toral (pie los jx-rjx túe en Ja dirección sin­
dical. cr/xlitos para obras sociales y vista 
gorda sobre la contabilidad de los sindi­
catos

I os “20” nacieron va entongados: Cavalli 
Roq.ié, Cacera, Coronel..., no pueden con­
trariar su fibra v antecedentes de traidores. 
LA HUEIX’.A DEL 27

Fue una huelga eminentemente proletaria, 
que no contó esta vez con vi apovo con­
creto de la pequeña -burguesía, demostrando 
ésta su carácter inconsecuente v débil pam 
Ja Jucha. Este paro, al que ¡«Ihirieron buró­
cratas de toda lava, esconde liaio su apa- 
j< ntv combatividad todas las delnlidades de 
Ja burocracia traidora. I.a consigna de pin- 
< liar sin herir, parvee h iber dominado este 
paro Desde el punto de vista primero del 
volante publicado ñor los “20”. donde pi­
den la libertad de tos presos gremiales pero 
no de los políticos, como si éstos no hubie­
sen raído en sn lucha contra el régimen, 
está denunciado <1 carácter mezquino de esta 
burocracia que sólo intenta reeditar el sin- 
dii alismo a secas. Jo que emiivale en esta 
elana de Ja Incha a la traición.

El trlvfónieo Guillan, vendido a Azoparil 
después de aparecer como el niño terrible 
de la CGT de los Argentinos, desde donde 
vertiera ríos de sangre vcrborrágica, con 
llamados a Ja violencia v a las armas, se 
encontró en un serio apuro. Tnvitado por 
un obsecuente a que dirija la palalxa a nna 
numerosa reunión de cuadros de base, con

El gran gigante yanki yace esiaqueado por el pueblo vietnamita.

psz. y sin detener en ningún momento la 
lucha contra el invasor, éste se ve obligado 
a iniciar la retirada de sus fuerzas —aun­
que todavía es solo simbólica— en forrea 
también incondicional.

La trasceiirlencia de e ta medida va más 
alia del hecho anecdótico para conformar 
toda una nueva etapa en la política del 
imperio derrotado por el pueblo vietna­
mita, lo que surge más claramente de las 
declaraciones de Rogéis. Secretario de Es­
tado en el gobierno de Nixon.

La retirada de las tropas yanquis de 
Vietnam que ahora se inicia, integra la 
nueva estrategia del imperialismo en Asia 
y en el plano mundial. Esta consiste en 
evitar embarcarse con sus propias fuer­
zas err aventuras semejantes a ia de Viet­
nam, pero contribuyendo a sostener los 
gobiernos reaccionarios a través de aseso- 
ramiento técnico y del suministro de ma­
te. tal militar. De este modo sigue luneio- 

El seleccionado de los traidores de los "20" también ha sido eliminado 
por las bases. Aquí posa con su director técnico, don Valentín Suárez.

moíixo <b 1 paro dvl día siguiente —invi­
tación que intentó rehuir— ha* increpado 
en la misma por un dirigente de base. Este 
Je dijo que los obreros tenían una gran 
ílrscoufianza en los acúlales ”20”, v que 
la única manera de que se comenzara a 
perder esa dvscoidúmza er.l declarando un 
plan de lucha v ser consecuente con él, 
preguntando si existía ese plan de lucha pa­
ra «l« spu«-s d<*l 27.

Cambiando varias veces de .olor. Guillan 
contí’stó con evasivas, y dffn que irwnedin- 
tamente después de la huelga se rcunüíuu 

nando la industria de guerra a pesar del 
retiro de las tropas.

• LA NUEVA POLITICA DE NIXON

Esta nueva política no comprende a 
Europa d-nde el imperialismo mantiene 
una cadena de bases que constituyen un 
verdadero ejército de ocupación, ni a Amé­
rica Latina a la que considera su patio 
trasero. En lo que respecta a ésta, su po­
lítica tiende a dejar de lado las preten­
siones de dar una apariencia democráti­
ca a los gobiernos subordinados a sus in­
tereses, que constituyera la preocupación 
del Departamento de Estado, durante las 
administraciones del Partido Demócrata, 
para aplicar el criterio más ■■realista■, de 
sostener los regímenes de fuerza desem­
bozados. como los de Argentina y Brasil.

Es que el imperialismo ya no puede sos­
tener su política agresiva con la sola ac­

par «considerar esas meilidas. Ilov. a quince 
dias de la misma, ia dcscoulianza se re­
afirma, pues no se luí prodiaido ninguna 
ckclaravión que baga ¡a lisar que exista plan 
de lucha alguno.
EL GOLPE DE GUACIA:

LA LIL E! ( A DEL 1? DE R IJO
El 2 ílr jubo, v después de recibir toda 

Ja información sobre la huelga riel «lía ante­
rior, el sistema sintió el filo dvl cihIiíIIo 
sobre su garganta, lo mismo qiv ios altos 
mandos d< 1 ejército de ocupación, qne no 
pudieron conciliar el sueño. 

ción de sus tropas. Fuera del hecho del 
número limitado de las mismas y cons­
treñido tanto por el mantenimiento da 
bases permanentes d ntro y fuera del te­
rritorio norteamericano, como por la 
participación casi exclusiva de sus Ho­
pas en las intervenciones contrarrevolu­
cionarias como la de Vietnam, por la tai­
ta de apoyo concreto de sus supue loe 
aliados Al abrirse nuevos frentes y des­
arrollarse otros como tos de Laos y Tai­
landia. sus posibilidades se estrechan ca­
da vez más. internacionalizándole en la 
práctica la lucha revolucionarla contra sus 
designios expanstonistas.

• LAS CONTRAD'GUIONES DEL 
IMPERIALISMO

Su política agresiva ha determinado la 
p-ofiindización de las contradicciones con 
los demás países impe ¡alistas y con su 
propio pueblo. Si las primeras contribuyen 
a aislarlo y debilitar su acción en el pa­
lo mundial, las que lo opnnm a su pro­
pio pueblo lo minan desde adentro ace­
lerando el desarrollo del proceso que ter­
minará de enterrarlo.

Así como la política agresiva del impe­
rialismo yanqui produce estas contradic­
ciones. el crecimiento de las mismas coarta 
sus designios expansionistas y contrarrevo­
lucionarias. como lo prueban las dificul­
tades que tiene para mantener su acción 
de gendarme internacional de acuerdo al 
viraje que ha debido imprimir a su polí­
tica y que aquí analizamos.

Todos estos hechos muestran a las cla­
ras la crisis mundial del imperialismo y 
anticipan su fin inevitable, en manos 
de los pueblos que explota. Advertimo sin 
embargo sobre los peligros del fatalismo 
que deja todo librado al desarrllo del pro­
ceso histórico. SI bien es cierto que ha 
sonado su hora final, al ser detenida y 
revertida su tendencia expanslonista por 
la lucha revolucionaria de los pueblos —lo 
que contribuirá a poner en marcha la 
rebeldía de su propio proletariado— es 
preciso tener presente la necesidad de 
impulsar concientemente la lucha que ter­
minará de destruirlo. Vietnam marca el 
camino. La contribución más Importante 
que puede hacer un pueblo al desarrollo 
del proceso revolucionarlo mundial etito»- 
ces, es derrotar y expulsar al imperialis­
mo. haciendo realidad su propia revolu­
ción.

Queremos rescatar este hecho pues el 
mismo reviste gran imixirtanna. La respues­
ta unánime v organizada del proletaria*le, 
que asentándose sobre sus direcciones y <w- 
gaiii/acionrs de base*: vomisiones internas, 
agrupaciones, listas opositoras, etcétera, pro­
dujo un paro total en todo el país, descono­
ciendo v superando a todas las direcciones 
saboteadoras <l« I misino, nudeadas hasta ese 
momento en A/opardo.

No dt'MíMKNt'inih por esto el mérito que 
corresponde a la CGT <!<• los Argentinos, 
pero es conocida su debilidad orgánica, aña 
en sus propios sindicatos adheridos: uo de­
bemos ohickir, al respecto, las fracasaos 
movilizauimies \ paros organizados jwr ésta. 
Su mérito resáb- < n haber interpretado el 
momento <b* ludia que vivía el proletariado 
x haber expresado su tIrrisión a la lucha; 
pero el a|X>\o que revibió se debió, fnnda- 
nientalnw-ntr. al alto grado de coiM‘»euvia 
expresado orgánicamente por ios nudeaiuieB- 
los de Irase.

Esta es. sin duda, la razón que decidió al 
régimen a concretar su esperada intervención 
a la (?GT <lr los Argentinos v a sus snali- 
tvilos adheridos, organizando contra sus di­
rigentes una eticariiizada represión.
SALIDA Y PERSPECTIVAS

Ante este panorama, ¿cuál debe ser Va 
respuesta del molimiento obrero?
• Desconocer a los "20” o el engendro «pie 

saiga <!»■ él como representante de lo tra­
bajadores, de nunciándolos y criticándolos du­
ramente.
• Adherir r impulsar t*xla lucha qne tenga 

como finalidad combatir a la patronal y
el sistema.
• Organizar desde las bases una verdadera 

CGT en buha, que nuclee a los sirali-
catos intervenidos, las direcciones simliculrs 
que expresen fielmente a sus bases, las orga­
nizaciones que bichen contra las direcciones 
tránsfugas — estas últimas reconocidas co­
mo los auténticos representantes de sus gre­
mios en uu nivrj de igualdad r ’ns restantes 
sindicatos.
• Adoptar «1 programa del 19 de Mayo «le 

la CGT de los Argentinos, y unir la lmha
rviviudk.dh.i con los objetivos revoluciona­
rios finales dvl proletariado.

Asi. movilizando a las bases, sin secta»¡s- 
mos c impulsando la lucha sin cuartel 
contra el sistema, se irá desarrollando una 
unes a dirección -imlical, combativa y re- 
presvntatña que sea el complemento indis- 
p< iisáiblt ib mi ve rdadero partido de clase, 
capaz de dar a I.i acvión toda la pcr^tK'vUva 
del proceso rc\ uhte iunariu.



EVITA: SIMBOLO PROLETARIO
Se ha cumplido un nuevo aniver­

sario de la muerte de Eva Perón. El 
mejor homenaje que se le puede ren­
dir a su memoria es analizar el ver­
dadero sentido, profundamente revo­
lucionario, de su actuación dentro del 
movimiento peronista, devolviéndole 
a su figura el carácter militante v 
combativo que la dirección burgués, 
de! mismo intentó falsear.

Bajo el gobierno peronista se inicii 
en el país, la Revolución Naciona 
Democrático-burgucsa. El hecho de 
tpte el peronismo constituyera un 
frente de clases determinó que se des 
arrollaran importantes contradiccio 
nes en su seno, trunque no alcanzaran 
a manifestarse claramente por n< 
contar con estructuras definidas qu< 
representaran las distintas posicione- 
de clase. Perón, líder del movimiento 
ejecutó una política bonapartistar a 
apoyarse en el proletariado y la bui 
guesía. Esta última, sostenida por e 
ejército, constituía str ala derecha \ 
•jercí.r la dirección concreta del pro 

ceso. Eva Perón, expresión polític. 
del proletariado dentro del régimen 
¡ñuto a la CGT burocrática y pater 
nalista. representó su ala izquierda

La traición de la izquierda peque- 
io-burguesa privó a la clase obrera 
le su expresión orgánica, el partido 

proletario, frente al gobierno revolu­
ción icio burgués. Evita llenó esa la 
leticia con su acción personal, aunque 
careciendo de la lucidez que sumi­
nistra el conocimiento teórico y de la

¿ QUIEN MATO
/'»• mayo de 1966 en nn tiroteo en la Confitería Real de Avellaneda, en 
un entonces oscuro suceso mueren dos hombres, un tercero pocos días des 
puéií, el cuarto queda baldado de por vida. Los muertos fueron Domintt- 
blajakis, Juan Solazar y Rosendo ('.arcía, el grave herido Gerardi.

La historia está Integrada y relatada por 
un p.-riodis'.a revolucionario. Rodolfo Walsh 
en "Quién mató a Rosendo García".

Los acontecimiento, y, corno en este ca- 
ao los acontecimientos graves, encierran a 
veces en una situación, esquemas simbóli­
cos que permiten sintetizar grandes luchas 
en el seno de los movimientos políticos.

Todos los hombres de ambas mesas eran 
peronistas: Vandor y su camarilla Bla- 
|*kls y sus compañeros. En ese momento, 
la lucha entre una linea reformista y una 
línea revolucionaria se planteaba en el pe­
ronismo a través de la falsa opción de dos 
burocracias la que encabezaba Vandor. la 
que lideraba Alonso: los "De pie junto a 
Perón" y los partidarios de una falsa uni­
dad obrera.

El PC tradicional, desde luego opto poi 
el vatidorlsmo, por la burocracia os co­
herente. Sin embargo, bajo la circunstan­
cial dirección de un Alonso, cuya trayecto­
ria ¡ulterior y posterior fue sin fisuras en 
la claudicación se aglutinan los sectores más 
positivos de la clase obrera los más casti­
gados. aquellos sobre los cuales se descar­
ga con más fuerza la opresión de una so­
ciedad explotadora. Las vanguardias re­
volucionarias que se vienen desarrollan­
do dentro del peronismo definieron su po­
sición frente a la opción. Los documen­
to* de la época muestran muy bien cual 
er* el rea! nivel de desarrollo de esa con­
ciencia

Los seudo revolucionarios originarios ge­
neralmente de una izquierda que no al­
canzó a comprender el proceso dei pero­
nismo optaron por el vandorismo. sobre 
todo después de los hechos de La Real; 
los que representaban una auténtica tra­
dición de lucha y mayor conciencia revo­
lucionaria lo hicieron con los “De píe”.

Del análisis que entonces hicieran —acep­
tación .eguidista o análisis critico— siguie­
ron posteriores desarrollos reformistas o 
revolucionarlos. En la opción se vió cla- 
ranrente la vacancia de la dirección re­
volucionaria de la clase obrera, inexisten­
cia del partido revolucionario que se está 
forjando en la lucha

Blajakis y sus compañeros pertenecían 
a una organización revolucionarla pero- 
&u»ca; A.R.P. su descripción al sector "De 
pie'' era profundamente crítica, acompa­

Eva Perón, expresión de la conciencio 
del proletariado en ascenso.

organicidad de una estructura políti­
ca esclarecida. Suplió todo esto con 
una conciencia de clase primaria pe­
ro combatiente, que expresaba el ni­
vel político alcanzado por la propia

ñaban la lucha de masas y el enfrenta­
miento al enemigo interno principal, el 
vandorismo. dentro de e. e niicleamiento; 
ese día trabajaban concretamente en una 
campaña de apoyo solidario al pueblo su­
mergido de Tucumán. Blajakis era un vie­
jo militante comunista que rompe con el 
partido de la Unión Democrática y se In­
corpora al rico movimiento obrero pero­
nista en 1946 milita desde entonces conse­
cuentemente en el seno de la clase obre­
ra durante todos esos años, y se incorpora 
finalmente a una organización revolucio­
naria peronista Juan Salazar era un obre­
ro peronista, castigado y explotado. Ins­
trumentado por las burocracias obreras, y 
que. en contacto con obreros conscientes 
empieza a asumir rápidamente concien­
cia de su explotación, conciencia de clase, 
conciencia del camino revolucionarlo.

Tos hechos de La Real, fueron circuns­
tancialmente confusos, toda la luz. poste­
rior que sobre ellos arroja la denuncia y 
la pelea de los compañeros revolucionarios 
entonces y la posterior investigación de 
Walsh después no conmovieron, desde lue­
go a la justicia del régimen que protegió 
a los asesinos como el régimen sabe prote­
ger a sus servidores eficaces, y necesarios 
En su conjunto, la burocracia de los "De 
pie” se apartó cautelosa cuando no ate­
rrorizada. y practicó cierta solidaridad 
anónima pero se negó a acusar frontal­
mente a los asesinos.

Enfrentar a Vandor era enfrentar a un 
poderoso hombre del régimen. Y. a la ho­
ra de la verdad los generosos dispensado­
res de adjetivos cobran real conciencia de 
los límites de sus juegos tramposos. Ovan­
do Vandor y su pandilla tiran frontal­
mente contra un grupo desarmado de obre 
ros. ellos, detentadores de un aparato fuer­
te. poderoso brazo de las clases opresoras 
dentro del movimiento obrero, tiran a ma­
tar contra el futuro, y por lo tanto tiran 
ei» vano. Porque lo que representa ese pu­
ñado de obreros de la mesa de enfrente 
es la conciencia de la clase en su duro y 
contradictorio camino para desarrollarse, 
en su solo en apariencia estériles esfuer­
zos por organizarse, en su indestructible 
vigencia porque ellos serán el instrumento 
válido para que la clase obrera cumpla 
su misión histórica. 

clase obrera en su ascenso.
Su lucha contra la dirección bur­

guesa y ei ejército que era su sostén 
fue constante, denunciando en todo 
momento, aunque confusamente, los 
intentos de estas fuerzas por desviar 
e! camino de la revolución. De la 
i' isma forma, la política que ejecutó 
desde la Fundación Eva Perón, ex- 
l’i osaba la conciencia de la explota- 
C’ón de la clase obrera por la burgue- 
síar, al cumplirse a través de contribu­
ciones forzosas que tenían el carácter 
de una verdadera expropiación. Aun­
que. por una parte, al no cuestionar 
los fundamentos del sistema de explo­
tación se contribuía a sostenerlo, por 
otra se lesionaba el sagrado concepto 
de la propiedad burguesa y su legiti­
midad.

Así como su labor a través de la 
Fundación ha sido desnaturalizada 
por la dirección burguesa de) movi­
miento, que le dió un carácter bené­
fico y caritativo, ocultando el sentido 
de clase que tenía, la insistencia de 
Evita en formar las milicias obreras 
v sus llamados a la acción y a la vi­
gilancia ante los peligros internos del 
¡••gimen, qne expresaban la concien- 
c ¡a en germen de la necesidad de la 
lucha y su carác ter violento, da tam­
bién por tierra con la presentación 
mística y pacifista de su figura.

La candidatura de Evita a la Vice­
presidencia. reclamada por las masas 
obreras que reconocían en ella a su 
representante en el gobierno, estaba

A ROSENDO ?
Vandor está muerto: los Instrumentos de 

las ciases opresoras maniobrando a la cla­
se obrera desde su seno y desde la di­
rección sindical han perdido a su hom­
bre más eficaz; pero el fenómeno no ha 
cambiado y Vandor es y será reemplazado 
por burócratas menos capaces pero igual­
mente utilizables. Y la batalla contra la 
traición a la misión histórica y a los in­
tereses concretos de la clase obrera cobra 
y cobrará formas cada vez más conscien­
tes y válidas pero no cesará tampoco des­
pués del triunfo de la revolución.

Blajakis y Salazar murieron desarma­
dos, baleados por los enemigos de su cla­
se que la maniataron, atándola desde aden­
tro y al más alto nivel. Vivos están y no 
metafóricanvente en cada militante obrero 
y revolucionario que se plantea y resuelve 
< ada día l^s caminos para la toma del poder. 
El alto nivel de conciencia que uno repre­
sentaba y la conciencia que en el otro 

Libertad a los Presos 
Políticos y Gremiales

La violenta ola represiva desatada en los últimos 6 meses y que 
tuvo su climax en los sucesos de mayo, es producto del enfrentamiento 
del proletariado y el pueblo contra el sistema opresor, que lo llevó a 
movilizar su ejército de ocupación al servico del imperialismo, eviden­
ciando su impotencia histórica.

El proceso de empobrecimiento del pueblo a través del cual se 
perdieron conquistas fundamentales logradas en largos años de lucha, 
comienza en el 55 con la libertadora y es profundizado por los restan­
tes gobiernos tiro imperialistas de Guido, Frondizi. e Illia, y su expresión 
más acabada es el de Onganía.

En el transcurso riel régimen militar de este último v con el falso 
telón de la paz social se fueron elaborando las leves represivas: Anti­
comunista, de Residencia, de Movilización Civil, que sirvieron de res­
paldo legal a la actual represión. Esto demuestra que el ejército de 
ocupación era conciente que sus desastrosos planes económicos condu­
cirían finalmente a un enfrentamiento con el pueblo. Cientos de mili­
tantes fueron apresados durante este período comparable solamente al 
de 1955 - 56, sufriendo torturas, privaciones y toda clase de atropellos. 
Pero sabemos que ningún tipo de represión es gratuita para quien la 
ejerce y que ella va gestando paralelamente fuerzas que liquidarán de­
finitivamente a sus inspiradores.

I.a Organización Revolucionaria Compañero, solidaria- en la lucha 
con torios los compañeros presos, les hace llegar su fraternal solidaridad 
y exige la libertad incondicional de torios ellos, llamando a tocios los 
revolucionarios a organizarse en su rescate.

dirigida a la necesidad de mantener la 
continuidad de la revolución, amentó 
zada por la burguesía. La oposición 
de ésta apoyada por el ejercito, do- 
mostró claramente el grado de inten­
sidad que había alcanzado la contra­
dicción de clases en el seno del go­
bierno peronista, y mareó el momen­
to en que se detuvo el proceso revo­
lucionario, abriendo el camino al gol­
pe contrarrevolucionario de 1955.

El odio que la oligarquía sentía y 
siente por Evita, mayor aún que el 
que despierta Perón, tiene su razón 
de ser en el claro sentido de clase de 
su acción política.

Evita impulsó, además, la partici­
pación activa de la mujer en el pro­
ceso político argentino. Refuta, así, 
con su ejemplo, el concepto burgués 
de la sub udiuación de la mujer. Ca­
be aquí insistir ante los revoluciona­
rios en la necesidad de despojarse de 
los pr<: juicios burgueses al respecto, 
combatiendo el paternalismo y todas 
las formas mediante las cuales se 
manilieslan. c impulsando su partici­
pación activa en la lucha.

La figura de Eva Peión tiene el 
significado de ser una precursora de 
la acción revolucionaria del proleta­
riado. Frente a la negación de la iz­
quierda pequeñoburgucsa. la levanta­
mos como un símbolo de la concien­
cia proletaria en crecimiento y de la 
necesidad de forjar el partido proleta­
rio y la lúerza armada popular.

despuntaba se desarrollan en toda la cla­
se. La absoluta necesidad de la organiza- 
zación que uno predicó con su larguísimo 
ejemplo y ei otro aceptaba con entusias­
mo se va liacien/i carne en miles de cua­
dros en formación en todo el país que to­
davía no se conocen entre si. pero que 
ya se fusionarán.

En las bataPas de los próximos Blaja­
kis y Salazar. morirán, de morir, matan­
do a sus enemigos de clase, en batalla 
desigual en un comienzo, pero coherente 
y creciente. Para que el imperio de los 
Vandor y de los Alonso, de los Onganía y 
de los Frondizi. de las Johson y de los Ro- 
ckefeller destruido en sus poderosos ci­
mientos. arrasado en su perversa concep­
ción del hombre sea reemplazado por la 
revolución en que una sociedad nueva for­
me y produzca un hombre nuevo.

Acción Revolucionaria Peronista
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